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P R Ó L O G O

La vida no es otra cosa que las experiencias que vivimos y, nuestros pasos, son el sendero
que vamos recorriendo en un entorno social concreto, en un momento histórico particular,
en territorios formados de trozos de tiempo y espacio que van dando identidad a cada
lugar. 

Caminos Geográficos, es una revista ágil y con su propia impronta de ser dinámica, como lo
es la vida misma en su continuo movimiento. Vida en la que se presentan nuevas
problemáticas e incertidumbres y distintas miradas en las relaciones polifacéticas y
multidimensionales que se originan entre el territorio, lugar vivido, y  la calidad de vida.

Esta revista además muestra cómo el Grupo de Estudio sobre Población y Territorio
(GESPyT), ha efectuado un largo camino en su trayectoria de veinte años, 2000-2020, donde
siempre estuvo presente el interés por profundizar las temáticas vinculadas a las
condiciones de vida, su evolución en el contexto social y político de cada momento y  su
impacto en la población.

Isabel María Rivière

 

Caminan t e ,  son  t u s  hue l l a s
e l  camino  y  nada  má s ;

Caminan t e ,  no  hay  camino ,

s e  hace  camino  a l  andar .

Al  andar  s e  hace  camino ,

y  a l  vo lve r  l a  v i s ta  a t rá s
s e  ve  l a  s enda  que  nunca
se  ha  de  vo lve r  a  p i sar .

Caminan t e  no  hay  camino
s ino  e s t e l a s  en  l a  mar .

 

 Anton io  Machado
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Otra riqueza es el perfil del  grupo que ha ido integrando a numerosos jóvenes, preparados
intelectualmente y con mucho interés por participar y proyectar en la sociedad sus logros.

La organización de la revista consta de cuatro ejes, vinculados entre sí, que permiten una
observación holística y rica de diversos temas de estudio y análisis: investigación, docencia,
extensión y bitácoras de viajes de algunos de los miembros del grupo.

El eje 1 aborda los marcos teóricos referidos al concepto de región, a través del análisis de 
 bibliografías que amplían su significado.  En cuanto a la calidad de vida, son múltiples los
autores estudiados y comparados que permiten definir las metodologías adecuadas y
enriquecidas  para analizar, cuantificar, comparar, ponderar y comprender la relación entre
región y calidad de vida.

En el eje 2 referido a docencia, se hace un recorrido histórico de las experiencias de salidas
de campo en la cátedra de Geografía Social, con la participación de los integrantes de la
asignatura y alumnos hacia diversos barrios de la ciudad de Mar del Plata, en los  espacios
del periurbano y en el entorno rural del partido de General Pueyrredon. 

La finalidad de las mismas es que los alumnos se acerquen a la realidad y adquieran hábitos
de observación, análisis y comparación que les permitan una visión de la situación del
partido, en el contexto sociohistórico de cada lugar y que le otorgan su particular identidad.

El eje 3 detalla algunas de las actividades de participación con otros investigadores, tales
como  la coordinación y realización de varios cursos de extensión sobre la utilización de los
Sistemas de Información Geográfica en la construcción de mapas temáticos posibles de
utilizar por diversos entes.  

El eje 4 valora el enriquecimiento de las experiencias de vida, estudio e intercambios de dos
integrantes del grupo en otras Universidades, en España e Italia respectivamente. Aquí lo
más valedero es el testimonio personal de cada una de ellas.

Mara De Rito, efectuó su intercambio de estudio en la Universidad Complutense de Madrid
con motivo de su tesis doctoral sobre la percepción de los actores agropecuarios del sistema
de Tandilia y la biodiversidad de sus campos.

Mariana Bruno, realizó su intercambio en la Universitá Degli Studenti del Molise, en la
Ciudad de Campobasso, Región del Molise, Italia. Su tesis doctoral se relaciona con las
transformaciones territoriales a partir de la dinámica de las empresas de bienes y servicios al
agro en el territorio de Balcarce, provincia de Buenos Aires.

Finalmente, felicito la iniciativa de publicar esta posta, de instalarla en las redes sociales,  por
el empeño de crearla, por los esfuerzos de cada uno de sus integrantes, con la rigurosidad
que los caracteriza, y que de esta manera contribuyen al conocimiento y valorización del
entorno en el que vivimos, proyectando la universidad hacia la sociedad, en pos de un
aporte humano y comprometido.

 
Isabel M. Rivière

Mar del Plata, noviembre 2020
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El Grupo de Estudios Sobre Población y Territorio (GESPyT) se conformó en el año 2000,
dentro del marco institucional del Departamento de Geografía de la Facultad de
Humanidades (FH) de la Universidad Nacional de Mar del Plata (UNMdP). En aquella
oportunidad, los miembros fundadores del equipo de investigación se organizaron bajo la
dirección del Dr. Guillermo Ángel Velázquez de la Universidad Nacional del Centro de la
Provincia de Buenos Aires (UNCPBA), y la co-dirección de la Lic. Patricia Iris Lucero y el Lic.
José María Mantobani. 

En estos veinte años de caminos recorridos, hemos compartido las tareas de investigación,
transferencia y extensión con otros investigadores cuyos pasos por el equipo del GESPyT
dejaron huellas significativas y agradecidas. Entre ellos: Dra. María Celia García (UNCPBA),
Prof. Elizabeth Beatriz Ferrante, Prof. Raúl Ángel Pivetta, Lic. Sergio Revelli, Lic. Viviana Juárez,
Arq. Liliana Aguirre, Dr. Juan Pablo Celemín, Arq. Ariel Esteban Ondartz, Arq. Carlos Enrique
Guardia y Mag. Isabel María Rivière.

Esta última investigadora, junto a quien suscribe estas notas de las memorias del GESPyT,
fueron las fundadoras del equipo de investigación. Equipo que se inicia formalmente en el
año 2000, pero que implicó un esfuerzo por generar un ámbito específico de la Geografía en
las tareas de la ciencia aplicada que tanto potencial contiene, y que cada día se reconoce
más en los contextos científicos y no científicos. Isabel y yo integrábamos el Grupo de
Investigación Calidad de Vida del Departamento de Geografía de la UNMdP desde el año
1992, bajo la dirección del Lic. Leopoldo Halperín Weisburg, sociólogo reconocido de la UBA.
Bajo sus enseñanzas aprendimos sobre la sociedad, la economía y la política, incursionando
en proyectos que abordaban las condiciones de vida de la población, los mercados de
trabajo, la segmentación social, la pobreza, los programas de contención de las familias y de
asistencia a los grupos vulnerables, en particular las niñas y niños en situación de carencias
estructurales y desnutrición. Todos estos conocimientos alimentaron nuestros saberes, pero
también abrieron la perspectiva imprescindible de incorporar al espacio geográfico como un
factor condicionante de la accesibilidad al bienestar humano.  

Patricia Iris Lucero

Caminos recorridos por el GESPyT

Memorias 
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Desde allí, y a partir de los primeros mapas de la ciudad de Mar del Plata que realizamos
entre 1998 y 1999, los cuales reflejaban tantas categorías sociales estudiadas en su
distribución espacial, configurando patrones de diseminación y de desigualdades muy útiles
para la gestión política y territorial, es que conformamos el Grupo de Estudios Sobre
Población y Territorio. Es decir, abrimos un camino nuevo para las actividades de
investigación, dibujamos una bifurcación en la ruta original, y así logramos sumar un equipo
de trabajo científico más al Departamento de Geografía.

Los primeros integrantes nos reunimos el 10 de diciembre de 1999 en la confitería Nautical
para dar el acuerdo final a este emprendimiento y a esta aventura, en uno de los lugares de
encuentro tradicionales de la costa atlántica marplatense, en el barrio La Perla, la cual cerró
sus puertas en 2014. 

Los recuerdos de estos primeros años del GESPyT son emocionantes para quienes iniciamos
un núcleo de actividades científicas y técnicas nuevo en el ámbito de la investigación. La
sede del equipo había quedado establecida en una pequeña dependencia del edificio
ubicado en la calle Roca entre Guido y Dorrego que la UNMdP había alquilado para diversos
grupos de investigación, y que estaba compartida con el Centro de Estudios Históricos
Urbanos de la Facultad de Arquitectura, Urbanismo y Diseño (FAUD), de tal manera que nos
reservamos el horario de la tarde para realizar nuestras tareas. Las reuniones del grupo
completo demandaban numerosos intercambios muy productivos que se extendían hasta
largas horas de la noche. 

En todas las propuestas y debates siempre estuvieron presentes las Tecnologías de la
Información Geográfica (TIGs) de la mano de sus principales capacitadores como fueron los
profesores Guillermo Velázquez y María Celia García, bajo el funcionamiento de algunos
programas que nos “prestaron” en esos años cuando los Sistemas de Información
Geográfica (SIG) solamente tenían las patentes de las empresas privadas, no existía el
conjunto de software libre de la actualidad y, por tanto, los recursos presupuestarios
disponibles impedían acceder a tales programas altamente costosos. También
rememoramos con agradecimiento los cursos intensivos que nos aportaría la Lic. Viviana
Juárez acerca del funcionamiento de tales plataformas, y que recibí junto a la Prof. Claudia
Mikkelsen. Estas fueron las bases para variadas cartografías temáticas que se reflejaron en
el primer libro publicado sobre Nuestra Geografía Local en 2004.

El lugar de trabajo asignado para el GESPyT sufrió una mudanza pocos años después, y
gracias a la colaboración y generosidad del Arq. Fernando Cacopardo, director del Centro de
Estudios Históricos Urbanos, ocupamos un espacio también compartido en el nivel superior
del sector dedicado a la FAUD en el Complejo Universitario Manuel Belgrano de la UNMdP.
Se trataba del cerramiento que habían diseñado dentro de un aula-taller que estaba
destinado como sector de depósito de materiales de la unidad académica. Fue
reacondicionado con el objetivo de la radicación de los grupos de investigación. Pero unos
años más tarde debimos trasladarnos nuevamente en virtud del cambio institucional interno
de la FAUD. Así nos otorgaron un lugar en la Sala de Investigaciones que la FH dispuso en el
nivel superior del sector propio dentro del Complejo Universitario, es decir, retornamos a
nuestras raíces académicas, aunque en un espacio acotado y compartido con otros grupos
de investigación. 
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Allí continuamos hasta el presente, utilizando los recursos que ofrece la unidad académica y
el equipamiento que hemos logrado conseguir a lo largo de tantos años, y demarcando días
y horarios específicos para nuestras tareas con el fin de organizar un cronograma de uso de
la sala asignada. 

A pesar de estas dificultades, considero muy importante el hecho de disponer de un lugar de
trabajo de referencia material, al cual podemos recurrir para las actividades y reuniones, y
tener como dirección física para aquellos interesados en comunicarse con el GESPyT. Es
decir, en la práctica de traslados territoriales de la sede del equipo de investigación también
asistimos a una demostración más del significado social y operativo de la dimensión
témporo-espacial en las actividades científicas y de toda índole, la cual remite a la
trascendencia de esa dimensión en los estudios geográficos que realizamos día tras día,
disputando espacios porque son finitos, y construyéndolos a partir de su apropiación y uso.

En cuanto a la composición del equipo de trabajo original, en el año 2004 se produjo la
reorganización del grupo de estudios. Los profesionales de origen externo dieron por
cumplida su misión en estas coordenadas geográficas, después de haber realizado un muy
valioso y apreciado aporte para definir las líneas de investigación y orientar la formación
científica del equipo. 

Sin embargo, la vinculación con el Dr. Guillermo Velázquez y la Dra. María Celia García
continuó en el tiempo, colaborando en varios proyectos con objetivos comunes. Entre ellos,
fue muy importante establecer los nodos universitarios diferenciados y así participar en una
propuesta de investigación que fue aprobada y financiada por la Agencia de Promoción
Científica y Tecnológica. El proyecto PICTR2002, cuyo tema y problema de indagación quedó
reflejado en su título: Calidad de Vida y Fragmentación Social en la Argentina. Determinación
de Índices y Análisis de Brecha con SIG, se realizó desde la Red integrada por la UNCPBA
(Investigador responsable: Dr. Guillermo Velázquez), la Universidad Nacional de Luján
(UNLu) (investigador responsable: Lic. Jorge Osvaldo Morina) y la UNMdP (investigadora
responsable: Mag. Patricia Iris Lucero). Esta experiencia nos permitió compartir las tareas
que se extendieron hasta el 2008, integrar becarios al nodo del GESPyT y brindar la segunda
publicación en formato libro con impresión en papel. 

Con el transcurrir del tiempo, otros integrantes emigraron hacia diferentes tareas de
investigación, docencia y gestión institucional, algunos construyeron proyectos nuevos y
grupos propios para indagar sobre problemas sociales diversificados. De tal manera que,
desde entonces, la dirección del GESPyT es asumida por quien suscribe estas memorias, con
la importante colaboración de Isabel María Rivière en la codirección, hasta su retiro por
jubilación en 2012. 

Desde entonces, la Dra. Claudia Andrea Mikkelsen está a cargo de la codirección, y el grupo
cuenta con la participación de los investigadores locales: Mag. Marisa Cristina Sagua, Dr.
Fernando Gabriel Sabuda, Dra. Sofía Estela Ares, Mag. Silvina Mariel Aveni, Mag. Mariana
Paola Bruno y el continuo acompañamiento de la Mag. Isabel María Rivière, entre los
integrantes originales del equipo de investigación.

Otras personas jóvenes y no tan jóvenes se agregaron a nuestros trabajos y objetivos, entre
ellos el Lic. Matías Gordziejczuk, la Mag. Graciela Berti, la Mag. Marcela López, la estudiante 
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2000-2003 - "Población, urbanización y transformaciones socio-territoriales en el Partido
de General Pueyrredon, Provincia de Buenos Aires, 1975-2000. Su incidencia y
perspectivas para el desarrollo local”. 

2004-2006 - “Fragmentación Social y Disparidades Territoriales en el Partido de General
Pueyrredon, 1991-2001. Determinación de Índices y Análisis de Brecha con Sistemas de
Información Geográfica”. 

2007-2008 -  “Accesibilidad geográfica y Calidad de Vida en el Partido de General
Pueyrredon en el Inicio del Tercer Milenio. 1ª Etapa: Análisis Socio-Territorial con
Sistemas de Información Geográfica”. 

2009-2010 - “Accesibilidad geográfica y Calidad de Vida en el PGP en el inicio del tercer
milenio. 2ª Etapa: Análisis por convergencia de métodos con SIG”. 

2011-2012 - “Atlas de Mar del Plata y el Partido de General Pueyrredon II: problemáticas
socio-territoriales contemporáneas”. 

2013-2014 - “Observar e interpretar el territorio local y su relación con el sistema
regional.  Mar del Plata y PGP después del 2010”.

2015-2016 - “Territorio y Calidad de Vida: Análisis de las desigualdades socio-espaciales
en Mar del Plata, el PGP, y su sistema regional en la primera década del siglo XXI”.

2017-2018 - “Mar del Plata, su sistema regional y Calidad de Vida de la población en el
Siglo XXI: Análisis Territorial con SIG”.

2019-2020 - “Aportes teóricos y metodológicos del concepto región para los estudios de
Calidad de Vida. Mar del Plata en el Sudeste Bonaerense”. 

avanzada Camila Rodríguez, y recientemente se sumaron la Dra. Mara De Rito y la Dra.
Alejandra Auer.

En fin, las puertas del GESPyT están siempre abiertas para quienes deseen contribuir en la
producción científica y las actividades académicas que tienen como eje del análisis a la
población y el territorio, en su constante imbricación, de tal manera que no perdemos
nuestra vinculación con el espacio geográfico; por el contrario, estamos dispuestos a
destacar su papel activo en los procesos sociales, y como una dimensión que ayuda para
comprender holísticamente tantos problemas humanos por los que estamos atravesando.
Los proyectos aprobados y acreditados, algunos concluidos, el último en realización, fueron
los siguientes:

Nuestros libros, o “nuestros hijos” como preferimos decir, los pueden encontrar en el sitio
web oficial del GESPyT (https://gespyt.wixsite.com/gespyt). Los mismos, se vislumbran en la
Figura 1.
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Año  2003 - Proyecto: Base digital interactiva de datos sobre la situación de comedores
comunitarios del Partido de General Pueyrredon, Grupo de Investigación-Acción Sobre
Urgencias del Hábitat (GIASUdH), FAUD, UNMdP, bajo la dirección del Arq. Fernando
Cacopardo. Este proyecto de transferencia articulaba las tareas de investigación,
docencia y extensión universitaria, con el objetivo de diseñar, construir y difundir una
base de información abierta para articular y coordinar la oferta de contribuciones y la
demanda cambiante de los comedores comunitarios. Junto con Isabel Rivière, fuimos las
integrantes del GESPyT responsables del trabajo interdisciplinario y de la transferencia.
Otras instituciones participantes fueron: Cáritas Diocesana, Asociación de Docentes
Universitarios Marplatense (ADUM), Acción Ciudadana, Central de Trabajadores
Argentinos y Grupo CMM Salud Hospital Virtual-Red Solidaria. Esta experiencia tuvo un
alto significado como propuesta de investigación-acción que, además, permitió la
participación de los estudiantes de la asignatura Geografía Social, del Departamento de
Geografía de la FH, en las tareas de relevamiento de los comedores comunitarios.
Compartimos una producción cartográfica y algunas imágenes en la Figura 2.

Otras tareas fueron realizadas a partir de los proyectos de investigación, pero pasando las
fronteras de sus objetivos particulares para transitar las actividades de extensión y
transferencia. Cabe mencionar algunos de estos emprendimientos que nos permitieron
alcanzar una articulación dinámica con investigadores de disciplinas diferentes, en unidades
académicas distintas, y acercarnos a la vinculación necesaria con la comunidad en general.

 

Figura 1. Hijos del GESPyT hacia el año 2020
Fuente: https://gespyt.wixsite.com/gespyt

 

Figura 2. Producción e imágenes del proyecto sobre la situación de 
comedores comunitarios del Partido de General Pueyrredon

Fuente: Lucero y Rivière (2005)
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Año 2004 - Proyecto: Mapa de Riesgo Habitacional
del Periurbano de la ciudad de Mar del Plata. Bajo
la dirección del Arq. Fernando Cacopardo. Este
proyecto de transferencia fue planteado en forma
conjunta con responsables del Programa Hábitat
de la Secretaría de Desarrollo Social de la
Municipalidad de General Pueyrredon (MGP), y
tuvo como problema central a resolver, la ausencia
de datos sobre la situación habitacional para una
instrumentación más efectiva de estrategias para
conducir los recursos y plantear políticas sobre
bases reales. Se proponía aportar un mapa de
riesgo habitacional con indicadores referidos al
hábitat y al capital social. Se trataba de una
experiencia piloto que apuntaba a ser generalizable
e instrumentada para todos los barrios del
periurbano en un trabajo sistemático con el
Municipio. Fue un convenio marco entre la UNMdP
y la MGP, Carta de Plan de Trabajo firmada entre la
Secretaría de Desarrollo Social de la MGP y el
Secretario de Investigación de la FAUD de la
UNMdP, con la participación de los investigadores
del GESPyT. Ilustramos una de las producciones
cartográficas en la Figura 3.

 

Figura 3. Mapa de Riesgo
Habitacional. Barrio Alto Camet de

Mar del Plata. 2005
Fuente: Cacopardo et al. (2005)

 

Año 2007 - Participación en la Encuesta sobre Satisfacción Vital. Su aplicación al caso
particular de la ciudad de Mar del Plata. Se realizó en el marco del proyecto
“Oportunidades reales y capabilities de la población argentina: su impacto en las políticas
públicas”, del Departamento de Derecho y Ciencia Política de la Universidad Nacional de
La Matanza (UNLaM), bajo la dirección de la Dra. Graciela Tonon de Toscano. El objetivo
principal consistió en la identificación de las oportunidades reales de la población, a
partir de un cuestionario construido originalmente por el equipo de investigación que
dirige el Dr. Paul Anand en la Open University, traducido y aplicado con ciertas
modificaciones para el contexto de la Argentina. Se relevaron 222 encuestas a una
muestra representativa de la población marplatense. El GESPyT tuvo la responsabilidad
del trabajo de campo y del informe que fuera publicado en aquella oportunidad.

Año 2008 - Participación en el Proyecto de Extensión Universitaria (UNMDP) Laboratorio
de construcción, capacitación y autogestión familiar para el mejoramiento del hábitat y
salud con riesgo en grupos sociales vulnerables, con la dirección del Arq. Fernando
Cacopardo, cuyos objetivos generales consisten en desarrollar acciones de apoyo técnico
y gestión participativa para la construcción y mejoramiento de las condiciones del hábitat
y la vivienda, y promover acciones participativas de prevención de salud en relación con
el hábitat y la vivienda. Este proyecto presenta cooperaciones previas firmadas con
Desarrollo Social de la MGP, Obras públicas de la MGP y con Obras Sanitarias SE. La idea
es reproducir tanto una forma de trabajo participativa con la gente favoreciendo la
autogestión, como también un modelo de cogestión interinstitucional del hábitat que
favorezca una mejor articulación entre la Universidad, el Estado y la sociedad civil.

     

 



El GESPyT continúa ofreciendo asesoramiento y ejecutando el procesamiento de los
datos relevados con las cartografías temáticas solicitadas. Los siguientes mapas (Figura 4
y Figura 5) muestran los resultados hasta abril del 2011.

 

Figura 4. Resultados de las acciones cogestionadas entre la Universidad y las
Empresas en Alto Camet

Fuente: GIASUD-FAUD-UNMDP “Proyecto Laboratorio de Construcción y
Capacitación familiar” Etapa V.

Figura 5. Resultados de las acciones cogestionadas entre la Universidad y las
Empresas en Monte Terrabusi

Fuente: GIASUD-FAUD-UNMDP “Proyecto Laboratorio de Construcción y
Capacitación familiar” Etapa V.
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Año 2008 - Convenio específico de colaboración entre la FH y la FAUD de la UNMdP, y la
Región Sanitaria VIII del Ministerio de Salud de la Provincia de Buenos Aires, con el fin de
cooperar en el proyecto Vigilancia Epidemiológica en Salud Materno Infantil con
Enfoque de Riesgo (PVESMI). Las partes acordaron llevar a cabo un plan de actividades
interdisciplinarias y de transferencia en el área de la Salud Humana, con la finalidad de
realizar procedimientos de análisis espacial mediante un tipo particular de información
como son los datos georreferenciados. El objetivo del proyecto de Vigilancia PVESMI era
contribuir a la mejora de la salud materna, perinatal e infantil, fortaleciendo la capacidad
de gestión de las Regiones Sanitarias de la Provincia de Buenos Aires, dentro del marco
del Enfoque de Riesgo en Salud Materno Infantil. El fin era facilitar la toma de decisiones
de los responsables de las políticas públicas y sus respectivos programas, para generar
medidas más eficaces de prevención, control de daños y promoción de la salud,
vinculado asimismo a condiciones de un hábitat más saludable. Los invitamos a observar
la Figura 6, en donde podrán visualizar una de las producciones concretadas. Entre los
referentes se encontraban: por la Región Sanitaria VIII, su Director Ejecutivo Dr. Gustavo
Rodríguez, y el Coordinador del Programa Materno Infantil, Dr. Juan Roqués; por la FH, el
GESPyT, su Directora Mag. Patricia Iris Lucero; y por la FAUD, una integrante del GESPyT,
Mag. Marisa Cristina Sagua.

 

Figura 6. Índice de Precariedad en las Condiciones de Vida de la población. Tasa de
Mortalidad Infantil y Tasa Postneonatal, según partidos. Región Sanitaria VIII,

Provincia de Buenos Aires, República Argentina
Fuente: Lucero et al. (2009)

Año 2011 y 2012 - Proyecto acreditado y subsidiado por la Secretaría de Extensión de la
UNMdP: Alfabetización digital y uso de geoinformación y geotecnología como aporte a
la incorporación de las TIC’s en el proceso de enseñanza-aprendizaje de la escuela
secundaria, en los partidos de General Pueyrredon, Balcarce y General Alvarado.
Dirección: Mag. Mónica Tomás. Avalado por la Secretaría de Políticas Universitarias del
Ministerio de Educación de la Nación en el marco del Programa Nacional de Voluntariado
Universitario, convocatoria extraordinaria 2011, “La Universidad se conecta con la
igualdad”. Entre los integrantes como docentes/investigadores se econtraban la Mag.
Patricia Lucero, la Dra. Claudia Mikkelsen, el Dr. Fernando Sabuda, la Mag. Marisa Sagua,

 



Figura 7. Establecimientos educativos en donde se implementó el proyecto acreditado
Fuente: archivo personal, 2012

la Mag. Sofía Ares y la Prof. Silvina Aveni; y como integrante estudiantil, Matías
Gordziejzuk. La implementación del proyecto se llevó a cabo en tres establecimientos
(Figura 7).
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Años 2013 y 2014 - Participación en el Programa Nacional Universitario Conectar
Igualdad, a través del Proyecto de Extensión Universitaria Alfabetización geodigital, bajo
la dirección de la Mag. Mónica Tomás de la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales
(FCEyN) de la UNMdP. Aprobado por la Secretaría de Políticas Universitarias del
Ministerio de Educación de la Nación, participaron, como integrantes del GESPyT, la Dra.
Claudia Mikkelsen, la Mag. Marisa Sagua, la Prof. Silvina Aveni y el Dr. Fernando Sabuda.
Las prácticas específicas se realizaron en varios establecimientos educativos de nivel
medio de la ciudad de Mar del Plata.

Año 2014 - Actividades de Docencia en Posgrado. Curso de Especialización sobre Salud
Pública y Gestión de Servicios de Salud. Ministerio de Salud de la Provincia de Buenos
Aires, Zona Sanitaria VIII. Módulo 17, Entornos Urbanos y Salud. Mar del Plata, 14-11-
2014. Los participantes del GESPyT fueron: Mag. Marisa Sagua, Dra. Claudia Mikkelsen,
Mag. Sofía Ares, Prof. Silvina Aveni y Dr. Fernando Sabuda. Algunas vistas de esta
actividad de docencia se muestran en la Figura 8.
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Año 2015 - Curso de Capacitación de la Escuela Municipal de Seguridad Local del
Partido de General Pueyrredon. Participación en el dictado del Curso de Formación
Complementaria Análisis de la Cultura y Sociedad, con el módulo sobre “La población de
la ciudad de Mar del Plata”. Coordinadora Académica: Dra. Patricia Iris Lucero; Docentes:
Dra. Claudia Andrea Mikkelsen, Dr. Fernando Gabriel Sabuda, Mag. Sofía Estela Ares,
Prof. Silvina Mariel Aveni y Lic. Matías Adrián Gordziejczuk. Desarrollado en la Facultad de
Derecho de la UNMDP, entre abril y junio de 2015.

Año 2016 - Taller de Práctica Integrada Nivel 1 de la Licenciatura en Trabajo Social,
participación colaborativa para el intercambio con los estudiantes que cursan el
segundo, tercero y cuarto año de la carrera, sobre el tema “Diagnóstico Territorial de Mar
del Plata y el Partido de General Pueyrredon”. Integrantes del GESPyT que participaron:
Mag. Sofía Estela Ares, Prof. Silvina Mariel Aveni, Lic. Matías Adrián Gordziejczuk, Dra.
Patricia Iris Lucero, Dra. Claudia Andrea Mikkelsen, Dr. Fernando Gabriel Sabuda y Mag.
Marisa Cristina Sagua. Las clases fueron desarrolladas en mayo de 2016 en la Facultad de
Ciencias de la Salud y Trabajo Social (FCSyTS) de la UNMDP.

Año 2016 - Curso de Especialización sobre Salud Pública y Gestión de Servicios de Salud.
Ministerio de Salud de la Provincia de Buenos Aires, Zona Sanitaria VIII. Bloque
Herramientas del Curso de especialización “Salud Pública y Gestión de Servicios de
Salud”, Entornos Urbanos y Salud. Mar del Plata. Estuvieron participando desde el
GESPyT, la Mag. Marisa Sagua, la Dra. Claudia Mikkelsen y la Prof. Silvina Aveni.

Año 2016 - Seminario de Posgrado en la Maestría en Geografía de los Espacios Litorales
de la FH-UNMDP, sobre el tema Análisis Territorial con Sistemas de Información
Geográfica. Dictado y desarrollado durante agosto y septiembre de 2016, con una carga
horaria de 30 horas teórico-prácticas. A cargo estuvimos, quién escribe estas memorias,
la Dra. Patricia Lucero, y el Dr. Fernando Sabuda y la Mag. Sofía Ares, miembros del
GESPyT.

Figura 8. Imágenes del Curso de Especialización sobre Salud Pública y Gestión de Servicios de Salud, 2014
Fuente: archivo personal, 2014



Año 2017 - Curso-Taller: Capacitación en Sistemas de Información Geográfica. Ofrecido
a través de la Secretaría de Extensión de la UNMDP, a los investigadores referentes del
Centro de Extensión del Barrio Santa Celina, en dependencias de la FAUD. Los objetivos
fueron introducir y ejercitar a los participantes en el ambiente de la herramienta SIG,
especialmente de los programas libres y gratuitos. Se buscaba capacitar en el manejo de
técnicas cuantitativas y cualitativas de orden espacial. Dirigido a los referentes de la
comunidad universitaria que participaban en los proyectos de extensión en los Centros
Barriales. Equipo de Capacitadores: Dra. Patricia Lucero, Dra. Claudia Mikkelsen, Dr.
Fernando Sabuda y Mag. Sofía Ares.

Año 2017 - Actividades de Extensión Curricular, en la FCSyTS de la UNMDP. OCA
383/2017. Denominación del proyecto: Investigar y participar con las comunidades de
tres barrios del Partido de General Pueyrredon: Aeroparque; Parque Palermo y Santa
Rosa de Lima. El Proyecto se inscribía en la asignatura Taller de Práctica Integrada Nivel I,
correspondiente al Área Específica. Trataba la formación de futuros profesionales de
Trabajo Social, recuperando el lugar del conocimiento como proceso e integrando a otras
disciplinas. Participantes del GESPyT: Dra. Patricia Lucero, Dra. Claudia Mikkelsen, Mag.
Silvina Aveni, Dr. Fernando Sabuda y Lic. Matías Gordziejczuk. En la Figura 9 se dejan ver
algunas imágenes.

Figura 9. Fotografías de la Actividad de Extensión Curricular en la asignatura Taller de 
Práctica Integrada Nivel I, 2017.
Fuente: archivo personal, 2017

Año 2017 - Actividad de Transferencia. Mapa Productivo del Partido de General
Pueyrredon. Participantes: Grupo de Análisis Industrial de la Facultad de Ciencias
Económicas y Sociales (FCEyS) de la UNMDP, GESPyT de la FH-UNMDP, Fundación de la
UNMDP, la Secretaría de Desarrollo Productivo y Modernización del Municipio de
General Pueyrredon, y con el Consejo Federal de Inversiones, como contraparte técnica y
financiera. El Mapa Productivo MGP apuntó a fortalecer e impulsar el entramado
productivo local y la creación de empleo decente, estableciendo cuál es la población de
empresas de la ciudad e identificando oportunidades para la mejora competitiva. Para
ello, generó información para la planificación estratégica pública y privada. Dentro de sus
objetivos específicos, se incluyó el de determinar la población actual de empresas para
elaborar un “Mapa Productivo” del Partido. Entre los resultados, se encuentra la creación
de un padrón actualizado de unidades económicas y su geo-referenciación -GIS-. Esta
meta planteó las tareas acordadas con el GESPyT, a partir del Mapeo Georreferenciado, a
cargo del Dr. Fernando Sabuda, la Mag. Sofía Ares y la Dra. Patricia Lucero. Vemos una de
las producciones en la Figura 10.
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Año 2017 - Actividades de transferencia ofrecidas por el GESPyT y aprobadas. Proyecto
de Relevamiento de Capacidades en Ciencias Sociales y Humanidades del Consejo
Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas (CONICET), a través de la Dirección de
Vinculación Tecnológica y Social. Las capacidades pasibles de ser brindadas son las
siguientes: mapeo digital georreferenciado con las TIGs, diagnósticos territoriales y
relevamiento de información primaria (encuestas y entrevistas). La transferencia que
podemos ofrecer consiste en el conocimiento y manejo de una herramienta fundamental
en los estudios de problemáticas territoriales, como son los SIG, y las metodologías
estadísticas de análisis multivariado aplicables para el estudio de la fragmentación
territorial y social. El mapa es el instrumento mediador entre la complejidad de la
realidad y el investigador/a, asumiendo un papel de síntesis que da visibilidad y que
contribuye a la comprensión del lugar y el mundo. Las principales aplicaciones consisten
en: generación de diagnósticos territoriales, construcción de mapas temáticos,
tratamiento de imágenes satelitales, talleres y estudios de impacto. Los principales
aportes/beneficios a la sociedad y/o al medio socio-productivo son: diagnósticos y
prospectivas territoriales que propiciarán la toma de decisiones por parte de los entes
gubernamentales, como así también por parte de los vecinos y la sociedad en su
conjunto, y formación de recursos humanos.

En este sentido, y en el marco de tantas preocupaciones geográficas, el equipo de
investigación trabaja constantemente sobre la aplicación de las TIGs en cada proyecto de
investigación, extensión y transferencia, para lograr las cartografías temáticas simples y
complejas inmersas en el enfoque de la Geomática. El procesamiento de los datos
georreferenciados a partir de diferentes plataformas de los SIG constituye el foco de atención
del GESPyT, que ha generado un ambiente de enseñanza-aprendizaje de las TIGs, y de
permanente actualización. Las plataformas utilizadas desde los orígenes del grupo nos
acompañaron y nos mostraron las bondades de estas herramientas para la elaboración de los
mapas en diferentes instancias y motivaciones propias de cada emprendimiento científico.

Figura 10. Mapa de calor de cantidad de industrias del PGP, 2019
Fuente: Graña, F. y Gonzalez Barros, A. (2019)
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Con el tiempo, los sistemas se fueron mejorando y complejizando al ritmo de las rápidas
evoluciones de las tecnologías de la información y comunicación. En la actualidad podemos
disponer de programas con acceso libre y gratuito, como los ambientes del gvSIG y QGis, lo
cual ha facilitado no solamente la producción de cartografías diversas, sino también la
contribución en seminarios y cursos destinados a graduados, estudiantes y todas las
personas interesadas en conocer el tratamiento digitalizado de la cartografía y sus
innumerables utilidades. Con ello, se ha gestado una especie de escuela de las TIGs, tan
solicitadas desde las instancias académicas y gubernamentales. 

El devenir del GESPyT sigue un Camino Geográfico en permanente transformación, tal como
lo requieren los tiempos actuales, ajustando los saberes construidos a las necesidades de la
sociedad, que son muchas, variadas y urgentes, y que, en su matriz de base, necesita
transitar firmemente hacia la justicia social que es también la justicia espacial, para eliminar
las desigualdades que atentan sobre los derechos humanos de  los habitantes de nuestro
mundo. Por esa ruta seguiremos caminando…
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Introducción

En las últimas décadas los procesos de diferenciación socioeconómica se han profundizado
de la mano de políticas que, desde mediados de 1970, se focalizaron en la apertura
económica, la flexibilización de las relaciones laborales, descentralización y amparo a los
capitales y al juego financiero. En el territorio, y en la sociedad que a diario lo vive y
construye, se registran evidencias de estos procesos. Con el afán de dar cuenta de estas
disimilitudes, desde el año 2000 el Grupo de Estudios Sobre Población y Territorio (GESPyT)
se ha concentrado en conocer, describir y explicar la incidencia de tales procesos en las
situaciones de la población según sus niveles de bienestar y localización espacial. A través de
distintos estudios se ha observado que en el Partido de General Pueyrredon (provincia de
Buenos Aires), las políticas neoliberales implementadas por los sucesivos gobiernos, aún con
las diferencias de estilos políticos dominantes, sólo lograron fortalecer las desigualdades y,
con ellas, los territorios brillantes y opacos (Santos, 1996a). Lamentablemente los intentos
para contrarrestar las inequidades han sido insuficientes y en modo alguno han logrado
atenuar las injusticias espaciales.

En general, dentro del orden que se puede establecer para el abordaje de una realidad
sustentada en la visión de la teoría de los sistemas complejos (García, 2006), basada en la
epistemología genética de Jean Piaget, la investigación se realiza a partir de los datos
(estímulo generado por la realidad), los observables (datos interpretados por el observador)
y los hechos (la definición de relaciones entre observables). De tal manera, en el presente
estudio se analiza un recorte del sistema complejo atendiendo a un subsistema particular,
con el fin de profundizar en aquellas dimensiones que involucran a la construcción de las
regiones geográficas desde un marco teórico y con su correspondiente dominio empírico.

Con el fin de analizar los elementos y propiedades que conforman parte de la estructura del 

Sofía Estela Ares, Claudia Andrea Mikkelsen y
Patricia Iris Lucero

Región, regionalizaciones y
delimitación del sudeste de la provincia

de Buenos Aires

Investigación
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sistema complejo, se ha tomado como punto de partida la calidad de vida. Aquí se considera
que este concepto, como referente teórico y metodológico, aglutina varias
dimensiones/dominios del análisis socioeconómico y ambiental, e integra variables e
indicadores que demuestran las desigualdades espaciales en la distribución de los atributos
del bienestar de la población. 

En el marco del proyecto vigente desarrollado por el GESPyT para el período 2019-2020,
denominado “Aportes teóricos y metodológicos del concepto región para los estudios de
calidad de vida”, la propuesta de aplicación se centra en el sudeste bonaerense y en esbozar
el área de influencia de la ciudad de Mar del Plata. Este propósito se lleva a cabo a partir del
análisis en diversas escalas geográficas y unidades espaciales -los partidos y  las localidades
de todos los tamaños, los radios censales-. En principio, y en el presente trabajo, será el
análisis distrital el que brinde la posibilidad de definir los límites de la región en su conjunto.

De tal manera, el ámbito espacial del estudio corresponde al sudeste de la provincia de
Buenos Aires. Desde esta motivación, los interrogantes son: ¿cómo lo definimos? ¿qué
partidos lo comprenden? No tenemos respuesta definitiva para estas cuestiones dada la
multiplicidad de propuestas de regionalización existentes para la provincia de Buenos Aires.
Sin embargo, a partir de las mismas, hemos esbozado una delimitación sostenida en la
aplicación de técnicas de la Geografía.

Desde un conocimiento situado, entendemos que si bien el Partido de General Pueyrredon
(PGP) y la ciudad de Mar del Plata son puntos de referencia ineludibles, nuestros trabajos
previos (Mikkelsen y Velázquez, 2013; Bruno, Ares y Lucero, 2017; Mikkelsen y Ares, 2017;
Mikkelsen y Velázquez, 2019) nos llevan a preguntarnos por la vinculación con el resto de los
partidos, especialmente los más próximos, y también por las condiciones y la calidad de vida
de la población en los distritos que forman el sudeste bonaerense. 

En este sentido es que retomamos teóricamente la categoría región. Siguiendo las
reflexiones de Harvey (1998), la Modernidad buscó la explicación de los fenómenos físicos y
humanos desde los aspectos generales comunes para construir teorías cuyos conceptos y
relaciones entre estos puedan ser comprobados o refutados a través de las observaciones
empíricas. Por tanto, su tendencia fue hacia la homogeneidad de los saberes, a la
formulación de ideas contenedoras y aliviadoras de las principales preocupaciones sociales
y espaciales. La Postmodernidad, por su parte, presta atención a los fenómenos singulares,
a las diferencias en todos los ámbitos de la vida individual y colectiva, a la heterogeneidad.
Así profundiza en el conocimiento de lo particular por sobre lo general, saca a la luz la
complejidad de los fenómenos de la realidad social y espacial.

En este contexto del razonamiento, y en el marco de la nueva geografía regional que se
inicia en las décadas de 1970 y 1980, la noción de región adquiere otro significado, provoca
un giro que reintroduce la visión ideográfica, singular, de cada recorte territorial,
incorporando nuevos atributos al analizar hasta qué punto los procesos y estructuras
sociales dependen de un contexto geo-histórico.

El trabajo se encuentra estructurado en cuatro apartados. En el primero de ellos se presenta
sucintamente el debate contemporáneo sobre el concepto de la categoría “región”. 
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Seguidamente nos adentramos en algunos antecedentes de autores argentinos y los
primeros avances en la definición de la región con su correlación en el sudeste de la
provincia de Buenos Aires. Luego queda expresada la metodología de trabajo. A
continuación son presentados los resultados y su fundamentación conceptual y empírica.

Sobre el concepto de región en Geografía

¿La región siempre vuelve? Podríamos decir que sí, diversas lecturas, recorridos históricos y
estados del arte nos conducen a pensar que es así. O tal vez la región nunca se fue por
completo. El término muchas veces descalificado, otras tantas usado sin referencia empírica
o bien sin reflexión teórica, en las últimas décadas regresa a la Geografía, presentando
nuevas aristas y aplicaciones. El resurgimiento hacia 1990 tiene relación con la aspiración
por evitar la disgregación disciplinar. Trabajos recientes y exhaustivos (Paasi, 2019 y 2020)
expresan que la renovación de los estudios regionales se debe a numerosos factores como
son la globalización neoliberal, el aumento de la competencia económica, el incremento de
la economía del conocimiento y las demandas de políticas centradas en la escala regional.
También los nuevos nacionalismos y la búsqueda de autonomía política en las regiones
explican este resurgimiento.

Conceptualizar sobre región en la actualidad significa recuperar la evolución de este
concepto en el devenir de la disciplina geográfica. Esta labor ha sido emprendida con
anterioridad por diversos científicos sociales, especialmente desde la Geografía (da Costa
Gomes, 1995; de Jong, 2001; García Álvarez, 2006; Benedetti, 2009; Haesbaert, 2010; Paasi,
2019, 2020). De la revisión de los mencionados autores, interesa destacar algunas
cuestiones fundamentales como sustento de la aplicación propuesta.

La palabra región es una categoría clave en el pensamiento geográfico. Aún antes de la
institucionalización de la Geografía en el siglo XIX, el término ya se registra en numerosas
publicaciones (Benedetti y Salizzi, 2016; Paasi, 2020). Según Paasi existen al menos doce
conceptualizaciones diferentes de región desde fines del siglo XIX (Paasi, 1996a; citado por
Paasi, 2020), indicando que a partir de los años 1990 emergen nuevos conceptos en relación
con el pensamiento relacional. Así, la región relacional (relational region) puede
considerarse el número trece en la lista, junto con los esfuerzos para encontrar un equilibrio
entre los enfoques territoriales y relacionales como el número catorce (Jones y Paasi 2015;
citados por Paasi, 2020).

Hay propuestas conceptuales que consideran a la región como algo dado, una categoría pre-
científica (Paasi, 2020), como “unidades verdaderas u objetivas con caracteres propios”
(García Álvarez, 2006: 29). Este enfoque ha ganado nueva preponderancia desde la década
de 1990, especialmente en la investigación aplicada:
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“Se ha generalizado, particularmente en el contexto de la gobernanza
territorial. Un factor importante que contribuyó en Europa, por ejemplo, fue
el establecimiento del sistema estadístico NUTS de la UE, que ha colocado a
todos los estados de la Unión Europea bajo el mismo paraguas regional-
escalar-estadístico. Las regiones estadísticas a menudo son vistas como
marcos apropiados en la investigación y, por lo tanto, tomadas por
académicos. Del mismo modo, los problemas sociales y políticos y las rela- 



Otras conceptualizaciones alcanzan a las interpretaciones críticas y humanistas, enfatizando
en la agencia, las relaciones sociales, emociones, afectos, así como las dimensiones
escalares que intervienen en la construcción de la región (Paasi, 2020). Estos conjuntos
responden a distintos enfoques metodológicos. La geografía regional clásica se concentró
en la búsqueda de regiones formales:
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ciones de poder arraigadas en la formación de la región a menudo se
ignoran o no se consideran un problema intelectual, de ahí la etiqueta pre-
científica” (Paasi, 2020: 21-22, traducción personal).

“Distinguir y aislar tales regiones entre sí definiendo sus fronteras fue
crucial en las prácticas de investigación. Por lo tanto, las regiones fueron
producto del proceso de investigación, ya sea que fueran vistas como
"entidades realmente existentes" o "dispositivos mentales" necesarios en la
clasificación. Ambos normalmente dieron como resultado mapas que
representan regiones en varias escalas espaciales” (Paasi, 2020: 22,
traducción personal).

La geografía neopositivista, por su parte, puso el énfasis en el modelado y la clasificación
regional, buscando patrones de distribución, “(…) las regiones y los patrones espaciales se
trataron como realidades lógicas, geométricas, subyacentes y, en cierta medida, separadas
de los significados contextuales de la vida social” (Paasi, 2020: 22, traducción personal). 

Por último, la tercera aproximación se basa en la teoría social, emergiendo desde los años
1980. Bajo esta mirada los geógrafos articularon regiones con prácticas y discursos sociales,
entendiendo a las regiones como construcciones sociales. Indica Paasi:

“La división socioespacial del trabajo en las sociedades significa que la
producción y reproducción de la región y, por ejemplo, la invención de
narrativas de identidad relacionadas con la región y sus ciudadanos es un
"trabajo" específico para actores particulares, especialmente académicos,
políticos, funcionarios, periodistas y personal de marketing que operan a
diversas escalas” (2020: 22-23, traducción personal).

Desde América Latina, Haesbaert (1999) muestra que problematizar actualmente sobre la
región significa hacerlo desde los procesos concomitantes de globalización y fragmentación.
En tal sentido, propone recuperar a tres autores clásicos responsables sobre la paternidad
de la región en Geografía: Vidal de la Blache, Carl Sauer y Richard  Hartshorne (Haesbaert,
1999:17). Dentro de la perspectiva posibilista, las regiones existen como unidades básicas
del saber geográfico, no como unidades morfológicas y físicamente preconstituidas, sino
como resultado del trabajo humano en un recorte territorial específico. Serán los géneros de
vida, los que deben ser investigados para comprender una determinada región. Nace así, la
noción de región geográfica, o región paisaje (Capel, 1981), como una unidad superior que
sintetiza la acción transformadora del hombre sobre un determinado ambiente. Ésta se
convierte en la noción central de la Geografía, y en el objeto de estudio de la disciplina en
sus inicios a fines del siglo XIX y hasta la década de 1940 aproximadamente.



Más tarde, las críticas a la geografía clásica y en particular a esta concepción de región, se
multiplicaron. El argumento central de la crítica llevada a cabo por geógrafos cuantitativos
neopositivistas fue que, en un mundo sin teorías, sin modelos, todos los hechos son únicos
(Schaefer, 1988). De tal manera que la definición y delimitación de las regiones pasa a ser
una técnica en Geografía, un medio para la demostración de una hipótesis. Dentro de esta
perspectiva surgirán dos tipos de regiones: las regiones homogéneas y las regiones
funcionales. Gran parte de esta perspectiva nace con la valorización del papel de la ciudad
como centro de organización espacial. De esta forma, las ciudades ordenan su área de
influencia y  también otros centros urbanos de menor porte, en un verdadero sistema
espacial (da Costa Gomes, 1995).

A partir de los años setenta del siglo XX, la perspectiva geográfica crítica-radical-marxista,
señala el carácter ideológico de este tipo de perspectiva amparada en modelos económicos
neoclásicos. Desde esta línea de trabajo se argumenta que la diferenciación del espacio se
debe a la división territorial del trabajo y al proceso de acumulación capitalista que lo
produce. Los enfoques críticos sobre la región atienden especialmente a las prácticas
sociales, las relaciones y el discurso, y tienen por objetivo conceptualizar y examinar las
espacialidades en articulación con procesos culturales, políticos y económicos, y las
divisiones socioespaciales del trabajo (Paasi, 2019). 

Para Santos (1996b: 47), “estudiar una región significa penetrar en un mar de relaciones,
formas, funciones, organizaciones, estructuras, etc., con sus más diversos niveles de
interacción y contradicción”. El mismo autor expresa que el estudio regional asume un
importante papel en la actualidad, con la finalidad de comprender cómo un mismo modo de
producción se reproduce en diferentes regiones del globo, sobre la base de sus
especificidades. En tal sentido señala que:
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“las regiones se volvieron lugares funcionales del Todo y espacios de
convivencia. Ahora, en este mundo globalizado, con la ampliación de la
División Internacional del Trabajo y el aumento exponencial del
intercambio, se producen, paralelamente, una aceleración del movimiento y
cambios más repetidos en la forma y en el contenido de las regiones” (...)
“En este momento, ningún subespacio del Planeta puede escapar al
proceso conjunto de globalización y fragmentación, es decir,
individualización y regionalización” (Santos 1996b: 142).

Tal como expresa Haesbaert “A una Geografía Regional renovada le corresponde recuperar
el sentido de los cortes espaciales tanto desde su desigual inserción en movimientos más
globalizados como desde la recreación de singularidades que le dan carácter propio” (1999:
22, traducción personal).

Los estudios de López Levi y Ramírez proponen pensar el espacio en sus conceptos
fundamentales: la región junto con el paisaje, el territorio y el lugar; y la región en su
evolución como concepto desde las Ciencias Sociales, con énfasis en el enfoque geográfico
(López Levi y Ramírez, 2012a y 2012b, respectivamente). Hoy en día, tal como lo plantean
estas autoras, la región tiene múltiples acepciones y muchas variantes donde quedan
reflejadas tanto las conceptualizaciones tradicionales, como los enfoques emergentes, los
que se desarrollan de manera simultánea en el momento contemporáneo. 



Enfatizan la importancia de no quedar en un simple catálogo de rasgos y pasar al análisis del
sistema en su conjunto, considerando las interrelaciones y la dinámica que conforma a la
región como un proceso sujeto al cambio constante. Otra reflexión que aportan es que, en
términos generales, en las regiones homogéneas también a veces se acepta la idea de que
son heterogéneas, pero en las primeras su clasificación e identificación se hace en función
de algún rasgo común o un elemento rector predominante, y no necesariamente a partir de
las diferencias interiores del territorio. Sin embargo, la heterogeneidad sería un factor de
clasificación en la configuración de regiones y podría tener sentido si se quiere otorgar más
importancia a los objetos y las acciones que representan una manifestación minoritaria y
que, en caso de ser clasificados con base en una característica compartida por las mayorías,
quedarían anulados. Finalmente, las autoras concluyen que las regiones, además de
entenderse como homogéneas, nodales o polarizadas, deben analizarse como espacios
cada vez más abiertos y dinámicos, con numerosas relaciones hacia otras áreas de jerarquía
diversa, donde las interacciones no sólo se den internamente sino que generan vínculos con
otros espacios y a diversas escalas.

Retomando la heterogeneidad como condición presente en los cambios que la
mundialización provoca en la espacialidad de los procesos sociales, Llanos–Hernández
(2010) discute los alcances de los conceptos territorio y región en la actual etapa del
capitalismo globalizado. El concepto territorio como el de región surgen con la Modernidad,
pero los dos adquieren mayor centralidad a partir del período de posguerra, en el marco del
desarrollo de políticas de planificación llevadas adelante por los Estados Nacionales; la
región se convierte así en uno de los ejes de las políticas de desarrollo en esa etapa del
capitalismo. El rasgo principal de la región era la homogeneidad, subordinando al espacio a
las dinámicas de la acumulación y transformándolo en un receptáculo sobre el que se
desarrollan las acciones humanas. Ese concepto concebido con un fuerte sesgo
economicista entra en crisis a partir de la década de 1970, desde entonces ha tenido que
repensarse a la luz de los procesos de cambio profundo que se inician con la
reestructuración del capitalismo y la crisis del Estado de Bienestar, en el marco de las
políticas neoliberales. Así, la región como concepto debe resignificarse en el contexto de los
nuevos paradigmas y en el resurgimiento de políticas alternativas al modelo neoliberal.

Revisitando algunos antecedentes sobre región en la escala geográfica local

Anteriormente decíamos que la región siempre vuelve. Sin embargo, en Argentina ha estado
siempre presente por su aplicación en la construcción de un discurso de nación, por la
investigación académica y por su vertiente pedagógica (Quintero, 2004; Benedetti, 2009;
Benedetti y Salizzi, 2016; Velázquez, 2019). Así, explican Benedetti y Salizzi, fue el Dr.
Federico Daus “quien produjo un importante clivaje al introducir la perspectiva humana y
conducir, con ello, al reemplazo en los programas educativos de Geografía de la categoría
región natural por la de región geográfica” (2016: 22). La influencia de las escuelas
tradicionales alemana y francesa en la Geografía argentina, donde los enfoques fisiográficos
y humanos siempre han estado presentes (Benedetti y Salizzi, 2016), también tiene eco en el
ámbito provincial y local. Benedetti (2009) en primer lugar, refiere a los tres sentidos que la
categoría región adquiere: como división de un territorio, como construcción política e
identitaria y como instrumento conceptual. En segundo lugar, reconoce seis perspectivas
conceptuales sobre la región a lo largo de la evolución del pensamiento geográfico: fisiográ-
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fica, humana, funcionalista, humanista, económico-política y político-cultural. En tercer lugar,
sistematiza los usos que se le da al concepto: epistemológico, escolar, estadístico,
toponímico, folclórico, planificador, organizador de la administración pública, movilizador de
solidaridades y como división política.

De Jong (2001) revisa las discusiones en torno al concepto región y propone, desde el
materialismo histórico, un enfoque que pone en valor los estudios regionales como
metodología de análisis científico y práctica transformadora de la realidad. Su propuesta
busca desentrañar las relaciones sociales que dan lugar a la generación y acumulación de
excedentes, sosteniendo que la región lleva los rasgos de las contradicciones, presentes y
pasadas.

Barsky (2000) propone reflexionar respecto del auge y ocaso de las “regiones geográficas
argentinas” propuestas por Daus cuya impronta marcó tanto a la Geografía académica como
a la escolar, al menos entre 1940 y 1990:

Es importante remarcar que era necesario conocer y enseñar el territorio nacional donde las
partes, regiones, pertenecen al todo, donde primero se debía conocer lo físico para luego
entender lo humano, el espacio como soporte, como escenario, con un rol pasivo, es lo que
domina. Así la región fue entendida como el objetivo de la Geografía, como dice Barsky
(2000), su razón de ser. Fue una regionalización de base natural que pretende incorporar lo
social y para ello fija límites rígidos previos a su análisis, sin indagar con anterioridad sobre
los procesos que la caracterizan, de allí su crítica.

En cuanto a los antecedentes más destacados que intentan ubicar a la ciudad de Mar del
Plata en el contexto regional que la contiene, puede y debe ser citado, como propuesta
primigenia, el libro editado por la Sociedad Argentina de Estudios Geográficos titulado “Mar
del Plata y su región” (Roccatagliata et al., 1984).

En esta publicación, la interpretación regional consistió en definir y analizar las funciones de
la ciudad principal, y establecer los límites hacia los cuales se extienden las diferentes
competencias urbanas. Este estudio permitió desentrañar los elementos integrantes y fijar
las esferas de influencia o áreas tributarias. Los indicadores elegidos y sus expresiones
territoriales fueron: Zona de influencia comercial, Hinterland portuario e inconvenientes
hídricos, Zona de influencia educacional, Zona de influencia de servicios, Zona de influencia
sanitaria, Flujos de transporte regional (autotransporte público), Sistema de comunicaciones
regional y Distribución de combustibles. El resultado final se muestra en la Figura 1.

“Esta representación del territorio argentino se instituye como una suerte
de lectura oficial de la geografía del país, y constituirá al mismo tiempo el
principal pilar de la estrategia de legitimación científica para lograr la
individuación disciplinaria de la Geografía en las esferas universitarias"
(Quintero Palacios 1996: 76, citada por Barsky 2000: 3).



Por otra parte, es interesante la propuesta realizada en la publicación sobre las ciudades
intermedias de la región pampeana (Randle, 1992), en cuyos desarrollos se ubica a la
aglomeración urbana de Mar del Plata como una metrópoli regional. 

También ha sido habitual la referencia a la región Mar y Sierras (Mantero, 2001; García,
2003), aunque no aparecen claramente especificados los criterios de delimitación ni
tampoco cuáles serían las restantes regiones que acompañan a esta. 

En las últimas décadas, desde la gestión provincial se ha apelado al concepto región en
torno a la planificación socioespacial. De este modo, según el Plan Estratégico Territorial
(PET) 2011, el estudio y la jerarquización del sistema urbano argentino permite leer, desde la
cartografía, una diferenciación entre los distintos nodos del sudeste bonaerense: Mar del
Plata aparece como nodo regional, rodeada por nodos subregionales y nodos micro
regionales (PET, 2011: 54). Para ello se utilizan variables e indicadores que tienen que ver
con la infraestructura de servicios en salud y educación, transporte y comunicaciones,
población, actividades financieras y comerciales, y la estructura ocupacional del sector
terciario. Variables que en conjunto dan cuenta de servicios y funciones que los distintos
centros prestan a su población y a su entorno, y que remite, de algún modo, a la evaluación
del bienestar de la población. 

Asimismo, la actual Ley de Turismo N° 14.209/2014 de la Provincia de Buenos Aires,
conforma los Polos de Desarrollo Turístico, entendiendo como tales a las unidades
territoriales sobre las que se propone una visión de desarrollo turístico integral,
caracterizado por sus recursos culturales, patrimoniales e históricos, su perfil económico-
productivo, el sistema de conectividad existente, sus localidades más significativas y su
oferta y demanda turística. En esta proposición del gobierno provincial, la ciudad de Mar del
Plata se reconoce como un Polo de Desarrollo Turístico en la región 4 (Gobierno de la
Provincia de Buenos Aires, 2014), conjuntamente con los partidos de Balcarce, Castelli, Dolo-
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Figura 1. Área de influencia de Mar del Plata
Fuente: Roccatagliata et al. (1984: 74)
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 Aproximación metodológica

res, General Alvarado, General Guido, General Lavalle, General Madariaga, Maipú, Mar
Chiquita, La Costa, Pila, Pinamar, Tordillo y Villa Gesell. Otras regionalizaciones, anteriores a
las de 2011 y 2014, se han realizado con fines específicos, como son las Secciones
electorales, Regiones Sanitarias y Regiones Educativas. En el próximo apartado se recuperan
algunas de las regionalizaciones ya construidas en procura de aportar en la identificación de
la región que tendría a Mar del Plata como nodo principal.

En busca de la delimitación territorial del sudeste bonaerense

1.

La discusión acerca de la región, así como la existencia de delimitaciones espaciales para la
subdivisión de la provincia de Buenos Aires, muestran los posibles usos del término y
diversas influencias teórico-metodológicas aplicadas en el diseño regional. En el análisis
espacial cuantitativo la idea de clasificación equivale a regionalización “y en este sentido el
poner límites en el espacio geográfico se apoya en los procedimientos básicos de la lógica
formal” (Buzai, 2003: 149).

En procura de identificar en qué medida las regionalizaciones de la provincia de Buenos
Aires tienen capacidad para mostrar las heterogeneidades, hemos adoptado una
metodología basada en las reflexiones de Velázquez (2001, 2019). En sus estudios propone
evaluar el nivel de discriminación de las regionalizaciones sistematizadas en la historia
geográfica de la Argentina. Con el marco de tales inspiraciones, en este trabajo se ensaya
una adaptación aplicada a la provincia de Buenos Aires. De este modo se ha logrado la
delimitación del sudeste bonaerense sobre la base de otras regionalizaciones. 

La idea de la delimitación fundamentada en el análisis multivariado está contenida en la
propuesta al recuperar, en primer lugar, regionalizaciones que responden a diferentes
variables (electoral, educativa, sanitaria, agraria, sistemas productivos y territorial en
general.) y, en segundo lugar, en relación con los niveles de calidad de vida de la población
que atienden, metodológicamente, las dimensiones de la situación socioeconómica y
ambiental que son las abordadas en el Índice propuesto por Velázquez (2016). 

Tomando como base estas proposiciones, trabajaremos con el Índice de Calidad de Vida
(ICV) calculado por Velázquez (2016), que incorpora las dimensiones anunciadas y se
resuelve sobre la base de información del Censo Nacional de Población, Hogares y Vivienda
2010, y otras fuentes de datos secundarios que se ponderan cualitativamente para lograr el
análisis multivariado y el índice sintético. El estudio de referencia considera a los partidos
como unidades espaciales de observación. En tal sentido, compartimos la definición que
presenta sobre la categoría calidad de vida, asumiendo que es una medida de logro
respecto de un nivel establecido como ´óptimo´ teniendo en cuenta dimensiones
socioeconómicas y ambientales que dependen de la escala de valores prevaleciente en la
sociedad y que varían en función de las expectativas de progreso histórico (Velázquez, 2001).

En cuanto a las subdivisiones del territorio, expresa Velázquez (2019):



En pos de identificar la aptitud de cada configuración regional es que se utilizan técnicas
cuantitativas. Siguiendo la propuesta metodológica de Velázquez (2019), se calculó el
promedio del ICV para cada una de las subdivisiones que contienen las regionalizaciones
incorporadas. Luego, se obtuvo para cada regionalización el coeficiente de variación (CV =
desvío estándar/media) para evaluar su potencial de discriminación, donde los valores más
elevados del CV indican en qué medida la regionalización da cuenta de las heterogeneidades
territoriales. 

A continuación se trabajó con la superposición temática de las regiones con mayor poder
discriminante, a fin de delinear los límites regionales del sudeste bonaerense y proponer el
área de estudio para las investigaciones en curso y para próximas investigaciones en torno a
la dinámica demográfica y el bienestar social. El procedimiento de solapamiento es básico
en el ambiente Sistemas de Información Geográfica (SIG), donde se pueden aplicar
funciones de superposición o recorte, entre otras (Buzai, 2003). 

Cabe recordar que la clasificación no tiene por finalidad apoyar la realización de
diagnósticos en el análisis del territorio (Moreno Jiménez, 1994; citado por Humacata, 2015),
sino que busca delimitar áreas sociales homogéneas, “cuyas características sean la base
para la realización de propuestas de estrategias de intervención territorial de acuerdo a las
particularidades definidas en cada área” (Humacata, 2015: 125).

      2. Promedios del ICV, coeficiente de variación y comparación de las regionalizaciones

Presentamos a continuación la descripción somera de algunas regionalizaciones de la
provincia de Buenos Aires, a partir de los principales criterios que cada una adopta,
juntamente con la evaluación de su capacidad para mostrar disimilitudes.

Secciones electorales. En el marco del sistema electoral de la provincia de Buenos Aires,
para elegir a los Diputados (92) y Senadores (46) provinciales, se divide el territorio en 8
secciones (Figura 2) electorales plurinominales (artículos 12 y 13 de la Ley 5109 de 1946 y
leyes modificatorias sancionadas con posterioridad). Las secciones se delimitaron fundadas
en criterios demográficos, sobre la base de la representación mínima, según lo establece el
artículo 58 de la Constitución provincial (1994). Además, el concepto que demarca la unidad
de cada sección electoral hace mérito a la homogeneidad de actividades y a la
intercomunicación natural de sus poblaciones. Según se ha observado, la propuesta fue que
las secciones de mayor volumen demográfico, quedarán subdivididas para impedir un
eventual predominio sobre las restantes; y se ha estimado convenientemente incrementar
los partidos que integran la sección séptima, asegurando así en el H. Senado su
representación minoritaria (fundamentos Ley 6698/1961). El Partido de General Pueyrredon,
tal como queda señalado en la Figura 2, se ubica en la quinta sección electoral. Esta
subdivisión del territorio, de las más antiguas consideradas en el análisis, constituye una op-
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“La aptitud que tenga cada una de las diversas regionalizaciones para
dimensionar inequidades socio-territoriales será mayor cuanto mayor sea
la diferencia entre los valores de diversos indicadores significativos; así
como la homogeneidad interna (coherencia) de cada región debe ser lo
mayor posible” (2019: 132).
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ción con cierta capacidad de discriminación o diferenciación entre áreas (Tabla 1). 

De este modo, la quinta sección se sitúa en una posición alta del ICV, entre las mejores
condiciones correspondientes a la sección Capital y sexta (sudoeste provincial) y las más
desfavorables situadas en el noreste y norte (secciones primera, segunda y tercera).

Figura 2. Secciones electorales de la provincia de Buenos Aires
Fuente: elaboraación de las autoras

Tabla 1. Desempeño del ICV aplicado a la regionalización según Secciones Electorales
Fuente: elaboraación de las autoras

Regiones sanitarias. La delimitación de las regiones sanitarias (Figura 3) se legisló en 1965
(Ley 7016) y quedó reglamentada en 1967 (Decreto 805, luego derogado por el Decreto
3377/06). Su fundamentación se relaciona con la idea de región programa o región plan. Su
propósito es lograr el abastecimiento integral, planificado y suficiente de los servicios sanita-



rios en cada región (Art. 1, Ley 7016). De acuerdo con el texto de la Ley, la diagramación
regional (Art. 2, Ley 7016) se sustenta en variables geográficas, demográficas,
socioeconómicas, infraestructura de comunicación y transporte, equipamiento y
características sanitarias. El Decreto 3377/06 aclara que la Región Sanitaria se define como
la Red Asistencial integrada por todos los establecimientos públicos provinciales ubicados
en su zona de cobertura geográfica que cumplan funciones de servicios de Atención de la
Salud en los tres niveles de prevención: Primaria, Secundaria y Terciaria, de acuerdo con un
criterio unitario pautado por el Ministerio de Salud. Según la MSc. Aveni (Comunicación
personal, 27 de julio de 2020), la creación de esta regionalización tiene en cuenta la
funcionalidad estadística y el hecho de que cada una presenta contigüidad territorial y, por
ende, patrones epidemiológicos compartidos. El Partido de General Pueyrredon forma parte
de la región Sanitaria VIII conjuntamente con  Ayacucho, Balcarce, De La Costa, General
Alvarado, General Guido, General Lavalle, General Madariaga, Lobería, Maipú, Mar Chiquita,
Necochea, Pinamar, San Cayetano, Tandil y Villa Gesell (Figura 3), reuniendo un total de 190
centros (1).

Desde el punto de vista de la distribución territorial del ICV, esta regionalización tiene alto
coeficiente de variación (Tabla 2), es decir, se trata de una subdivisión del territorio
provincial operativa-administrativa que, sin embargo, expresa mejor las diferencias entre
cada una de las zonas establecidas que las secciones electorales.
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Figura 3. Regiones sanitarias de la provincia de Buenos Aires
Fuente: https://comision-nacional-de-residentes0.webnode.com.ar/sedes-de-residencias-de-medicina-

general/provincia-de-buenos-aires/

__________
(1) https://www.residenciasmedicas.com.ar/residencias/provincia-de-bs-as/regiones-sanitarias-de-la-provincia-de-
buenos-aires/



Subregiones de la región Pampeana (Gómez et al., 1991). Esta regionalización está
construida en función de los sistemas de producción predominantes, aunque también
señalan los sistemas presentes, es decir, aquellos que no logran tener gran difusión. El
sistema de producción designa “grupos de empresas agropecuarias que realizan un uso
homogéneo del suelo, es decir, que resultan ser similares en lo referente a la combinación
de actividades o rubros de producción” (Gómez et al., 1991: 96). Se divide a la Región
Pampeana en Zonas predominantemente agrícolas, Zonas predominantemente ganaderas y
Zonas mixtas (Figura 4). 
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Tabla 2. Desempeño del ICV aplicado a la regionalización según Regiones Sanitarias
Fuente: elaboración de las autoras

Figura 4. Subregiones de la Región Pampeana
Fuente: Gómez. et al. (1991: 99)

En la zona mixta (III, 9), comprendida por el
Centro Sur de Buenos Aires se encuentra el
área de influencia del partido de General
Pueyrredon, acompañada por los distritos
de Adolfo González Chávez, Balcarce,
Coronel Dorrego, Coronel Pringles, General
Alvarado, Lobería, Necochea, San Cayetano,
Tandil y Tres Arroyos.

La evaluación de su potencial para
distinguir diferenciaciones territoriales
expresa que este es muy bajo en relación
con las restantes regionalizaciones
analizadas, con un coeficiente de variación
de 4.1775 (Tabla 3). En relación con los
valores promedio del ICV, la zona donde se
ubica el Partido de General Pueyrredon se
sitúa en segundo lugar, detrás del sudoeste
provincial, mostrando un buen desempeño
generalizado. El centro, norte y zonas
cercanas al conurbano son las que exhiben
las peores situaciones en las cifras del ICV.



Zonificación agraria de la pampa (Barsky, 1997). En este caso, la idea subyacente a la
regionalización es la posibilidad de zonificar la pampa argentina tomando las bases de los
Censos Nacionales Agropecuarios y con el criterio de valor de la producción. Las grandes
subdivisiones son Agrícola, Agrícola-ganadera, Mixta, Ganadera-agrícola y Ganadera. Luego,
el autor homogeneizó las zonas según las combinaciones de productos principales,
obteniendo de este modo 8 regiones, una de ellas dividida en a, b y c (Figura 5). 
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Figura 5. Zonificación Agraria de la pampa
Fuente: Barsky (1997: 9)

Tabla 3. Desempeño del ICV aplicado a la regionalización de Gómez et al. (1991)
Fuente: elaboración de las autoras



La propuesta de Barsky (1997) tiene un bajo coeficiente de variación (Tabla 4), con lo cual su
aptitud para mostrar las desigualdades regionales es baja. Se destaca que General
Pueyrredon y su área próxima (regiones 6c, 6b y 4) muestran altos valores en el índice
promedio de calidad de vida. Las cifras más bajas del indicador se concentran en los
partidos cercanos al área metropolitana de Buenos Aires y los situados en el noroeste
provincial.

Regiones educativas. La provincia de Buenos Aires se divide actualmente en 135 partidos,
cada uno es un Distrito Educativo, que a su vez forma parte de una Región Educativa. En
enero de 2004, bajo la Resolución Nº 6017, quedan definidas 25 Regiones Educativas, (antes
eran dieciséis) mediante la entrada en vigor del ajuste de la regionalización educativa (Figura
6). Fue concebido como un proceso de conducción, planeamiento y administración de la
política educativa, actuando como objeto estratégico para llevar a cabo el desarrollo del
sistema educativo provincial. Para su delimitación se tomaron en consideración las
secciones electorales, la superficie y población, la cantidad de matrículas (según modalidad y
nivel), cantidad de servicios educativos, oferta en Educación Superior, corredores
productivos, afinidades culturales-educativas de los habitantes. El objetivo es la delimitación
de unidades espaciales de acuerdo con un programa de acción, que propugna hacia la
descentralización y el rediseño de la organización de base territorial en procura de obtener
respuestas y soluciones más ágiles. El Partido de General Pueyrredon forma parte de la
Región 19 juntamente con General Alvarado y Mar Chiquita.

La regionalización educativa es la que tiene mejor capacidad para expresar las
diferenciaciones territoriales basadas en el ICV, con un coeficiente de variación de 6.1355
(Tabla 5). Tal como se observó en las regionalizaciones previamente comentadas, la región
19 donde se inserta General Pueyrredon es de las que ostentan los mayores niveles en el
ICV, junto con su extensión hacia el sudeste y oeste, regiones 20 y 23 respectivamente. Las
peores condiciones se registran en especial hacia el sur y oeste del conurbano bonaerense.
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Tabla 4. Desempeño del ICV aplicado a la regionalización Barsky (1997)
Fuente: elaboración de las autoras
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Tabla 5. Desempeño del ICV aplicado a la regionalización según Regiones Educativas
Fuente: elaboración de las autoras

Figura 6. Regiones Educativas de la provincia de Buenos Aires
Fuente: elaboración de las autoras en base a Provincia de Buenos Aires, Regiones Educativas



Plan de Regionalización de la provincia de Buenos Aires (2011). La delimitación se hizo
en base a características poblacionales, socioeconómicas y territoriales (Figura 7). Además,
se indica que se revisaron experiencias de gestión provincial, así como opiniones de
expertos y funcionarios. Los objetivos de la regionalización fueron: a) construir una provincia
homogénea; b) maximizar el crecimiento económico y el desarrollo social; c) distribuir
equitativamente el desarrollo económico en todo el territorio provincial (2011). Esta
propuesta tiene un muy bajo coeficiente de variación, con lo cual podemos indicar que tiene
escasa potencialidad para mostrar las heterogeneidades provinciales.

La regionalización propuesta en 2011 tampoco tiene gran potencial para enseñar las
desigualdades del ICV en su expresión territorial, presentando un coeficiente de variación
inferior a 5 (Tabla 6). En esta regionalización, la zona denominada como Interior 3 contiene
al Partido de General Pueyrredon y muestra una situación intermedia en los valores del ICV
respecto del conjunto regional. El conurbano y el norte provincial, por su parte, exhiben las
condiciones más desfavorables en el ICV.
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Figura 7. Regionalización provincial (2011)
Fuente: elaboración de las autoras en base a Buenos Aires-PET (2011)



Los resultados: hacia la delimitación espacial

La evaluación de estas seis regionalizaciones muestra que cuatro tienen coeficientes de
variación inferiores a 5, siendo las correspondientes a las Regiones Educativas, Regiones
Sanitarias y Secciones Electorales las que muestran mayor potencialidad, con CV de 6.13,
5.30 y 4.89 puntos, respectivamente. 

Además, con el propósito de delinear la región sudeste con ayuda de otras variables, estas
regionalizaciones se cotejaron con el mapa de Tránsito Medio Diario Anual (TMDA), que
consiste en una forma de valoración del volumen de tránsito empleada en un sinnúmero de
aplicaciones viales y de estudios relacionados, que se informa a través del SIG-Vial del
gobierno nacional en la plataforma “Argentina.gob.ar”. La Figura 8 exhibe el recorte
correspondiente a la movilidad diaria por rutas nacionales en la provincia de Buenos Aires, y
la Figura 9 muestra la intensidad de tránsito cotidiano en las rutas provinciales.

Si tomamos en cuenta las cuatro rutas de acceso a la ciudad de Mar del Plata y el tránsito
medio anual, observamos que por la ruta nacional 226, la mayor intensidad ocurre entre la
ciudad de Balcarce y Mar del Plata (mayor a 4.000 vehículos diarios, Ministerio de Transporte
de la Nación, 2017), reduciéndose en el tramo siguiente Tandil-Balcarce (menor a 4.000
vehículos por día, Ministerio de Transporte de la Nación, 2017). La autovía provincial 2 tiene
flujos de transporte aún más prominentes, pero estos se comprimen a la mitad desde
Castelli hacia Dolores, con lo cual entre esta ciudad y los diversos segmentos analizados
hasta Mar del Plata rondan los 10.000 vehículos en cada tramo (Dirección de Vialidad de
Buenos Aires, 2016). La ruta 11, en cambio, muestra variaciones en el  TMDA, pero es
notable el intercambio entre Mar Chiquita y Mar del Plata, con más de 14.000 vehículos
diarios (Dirección de Vialidad de Buenos Aires, 2016). El tramo sur, Mar del Plata-Miramar,
tiene una intensidad notoriamente menor con alrededor de 5.000 vehículos de movilidad
cotidiana (Dirección de Vialidad de Buenos Aires, 2016). Finalmente, resulta de gran interés
el tránsito medio de la ruta nacional 228 que en el tramo Necochea-Tres Arroyos tiene
menor volumen que en la sección Tres Arroyos-Bahía Blanca (Dirección de Vialidad de
Buenos Aires, 2016). Los diseños de los flujos habituales, por tanto, también tienen
capacidad para colaborar en la determinación de los límites regionales, para el estudio del
bienestar y la dinámica demográfica.
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Tabla 6. Desempeño del ICV aplicado a la regionalización provincial
Fuente: elaboración de las autoras
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Figura 8. Rutas nacionales, TMDA (2017), vehículos automotores por día
Fuente: elaboración de las autoras en base a IDE Transporte, TMDA, 2017

Figura 9. Rutas nacionales y provinciales, TMDA (2016), vehículos automotores por día
Fuente: https://www.argentina.gob.ar/obras-publicas/vialidad-nacional/sig-vial



Arribamos así a una propuesta (Figura 10) que contempla a) el poder de discriminación de
las zonificaciones pensadas por la Dirección General de Escuelas y el Ministerio de Salud
bonaerense por ser las dos con CV mayor a 5 y b) la articulación con otros distritos de la
provincia, a través del TMDA y la densidad de tráfico proporcionada.

Como se observa en la Figura 10, la distribución del Índice de Calidad de Vida elaborado por
Velázquez (2016) no sigue un patrón particular, no obstante ha permitido identificar en qué
medida las regionalizaciones de la provincia de Buenos Aires tienen capacidad para mostrar
las heterogeneidades. De tal manera, es posible demarcar las mejores posiciones para los
partidos de General Pueyrredon, Necochea y Tandil; en el extremo opuesto, los valores muy
bajos corresponden a los distritos de Maipú, General Juan Madariaga, Lobería y San
Cayetano; y con situaciones intermedias se clasifican los municipios de Balcarce, Villa Gesell,
Pinamar, Ayacucho, Mar Chiquita, y General Alvarado. Estos resultados confirman que la
construcción regional se sostiene en ciertas disparidades territoriales, pero también
conservan disimilitudes internas que dan fuerza a la idea de la complejidad de la realidad
geográfica.

Algunas reflexiones finales

Este recorrido ha permitido recuperar y poner en debate múltiples aristas del término
región, su significación teórica y empírica en tanto categoría de análisis geográfica y
estrategia metodológica para abordar las disparidades sociales y espaciales. De sus acepcio-
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Figura 10. Delimitación espacial de la región Sudeste de la Provincia de Buenos Aires
Fuente: elaboración de las autoras
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nes tradicionales y contemporáneas, hemos optado por la que tiende a definir una
delimitación sobre el terreno que congregue varias perspectivas y dimensiones presentes en
el análisis geográfico. De tal manera, acordamos con la visión que sostiene que las regiones
se construyen, que adquieren existencia en el nivel abstracto y relacional únicamente, como
concreciones demarcadas por los observadores e investigadores sujetos a enfoques y
objetivos diversos.

La presente propuesta es un ensayo a partir de la observación empírica del poder de
discriminación de las regionalizaciones ofrecidas por diferentes autores y sectores del
gobierno, con el fin de reconocer el área de influencia de Mar del Plata y el Partido de
General Pueyrredon. El resultado logrado consiste en una delimitación fundamentada en
criterios metodológicos y con el dominio empírico accesible. El efecto de contigüidad de las
unidades espaciales o distritos político-administrativos se constituyó en la base del estudio,
debido a que no podríamos hablar de una región fragmentada en recortes territoriales
dispersos. La observación y definición intentó abordar cierta variedad de dimensiones e
indicadores que sostienen la complejidad del espacio geográfico. Así se buscó identificar la
mayor heterogeneidad entre las propuestas regionales incorporadas al análisis, y en
contrapartida, se intentó conseguir elevada homogeneidad interna en la región del Sudeste
de la provincia de Buenos Aires.

Sin embargo, continuaremos averiguando hasta qué punto se registra esa pretendida
similitud interna en la región así delimitada espacialmente. Las tareas se prolongarán en tal
sentido, intentando descubrir las desigualdades territoriales que le otorgan identidad al
Sudeste de la Provincia de Buenos Aires.
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Introducción

El trabajo de campo (TC) constituye una estrategia metodológica central para la Geografía en
sus ámbitos de docencia, investigación y planificación. Su presencia ha sido constante a lo
largo de la evolución de la disciplina hasta convertirse en uno de los elementos que
contribuye a dotar de carácter geográfico a las producciones científicas. 

Incluir el TC afianza y alimenta la enseñanza y el aprendizaje del espacio geográfico, de ahí
su rol crucial dentro de las actividades académicas. No obstante, si bien se reconoce su
fortaleza, aún no habría logrado consolidar su aplicación sistemática en los espacios áulicos.
Llancavil Llancavil (2018) reconoce varios factores que podrían explicar este contrasentido,
por ejemplo falencias teóricas y metodológicas en la formación docente, excesiva
responsabilidad asociada a este tipo de trabajo, desvinculación con el contexto e intereses
de los estudiantes y pasividad en determinados cursos.

Sin embargo, son muchos los esfuerzos por aplicar y sostener el TC que la cátedra Geografía
Social del Profesorado y la Licenciatura en Geografía de la Universidad Nacional de Mar del
Plata (UNMdP) ha implementado desde su creación. Esta asignatura se dicta en el segundo
año de ambas carreras de Geografía regidas por el Plan de Estudios 1991. Además, dentro
de las carreras de Historia, Ciencia Política y Turismo, el plan curricular contempla la
posibilidad de cursar y aprobar esta materia sin correlatividades.

En ese marco, el Plan de Trabajo Docente 2019 de Geografía Social pretende conocer y
comprender las relaciones entre sociedad y espacio como expresiones de las desigualdades
socio-territoriales para contribuir a una sociedad más equitativa, a partir de actitudes de
responsabilidad individual y comunitaria. Encarar una meta como esta requiere del manejo
de conceptos y métodos de la Geografía Social a través de diferentes fuentes bibliográficas y

Silvina Mariel Aveni y Matías Adrián Gordziejczuk

Memorias de la cátedra Geografía
Social. Voces y prácticas acerca del

trabajo de campo en Mar del Plata y el
Partido de General Pueyrredon

Docencia

 C A M I N O S  G E O G R Á F I C O S  |  4 9

 I m a g e n :  S i l v i n a  M .  A v e n i



técnicas cuantitativas y cualitativas. El TC ocupa un lugar destacado en la asignatura porque
abre un sendero de oportunidades para construir y articular saberes con la realidad social,
realizando análisis críticos fundados en investigaciones a partir de un problema.

En este sentido, el objetivo del presente escrito es analizar la implementación del TC en la
mencionada cátedra Geografía Social en el período 2002-2019. Una forma de otorgar
entidad y valor al TC es reconstruir la trayectoria de su práctica en la cátedra, y para ello es
primordial hacer memoria. Activar el recuerdo, recuperar y tener presentes las experiencias,
señales, comportamientos y vínculos que se han ido tejiendo a lo largo de los años
practicando el ‘entrar/salir al campo’ tiene una doble finalidad. Por un lado, es una forma de
dar cuenta del camino recorrido por esta cátedra, y por otro lado, permite repensarse en su
devenir como deseo de mantenerse siempre en movimiento.

Por ser integrantes del equipo docente en la actualidad, entendemos al trazado de estas
memorias como algo más que un escrito de carácter evocativo. Lo consideramos un aporte
al proceso de instrucción de las y los estudiantes que deben o eligen cursar Geografía Social.
Interiorizarse sobre las características de esta práctica a partir de un material de lectura
anticipatorio a la experiencia en sí, puede ayudar a dimensionar su relevancia como una
estrategia metodológica clave para el docente/investigador.

Para la realización de este trabajo, se desplegó una metodología cualitativa a partir de la
recopilación bibliográfica y la realización de entrevistas individuales a cuatro profesoras que
han formado y forman parte del cuerpo docente de la asignatura. Se trató de la Mag. Isabel
María Rivière, y las Dras. Patricia Iris Lucero, Claudia Andrea Mikkelsen y Sofía Estela Ares.
Vale aclarar que la realización de entrevistas constituye una práctica de amplio recorrido y
aceptación tanto en la investigación como en la docencia (Serrano y Gordo, 2008). En este
caso se desarrollaron entrevistas virtuales desde la plataforma Zoom a causa del
Aislamiento Social, Preventivo y Obligatorio (ASPO) impuesto por la pandemia del Covid-19.
Interesó consultarles acerca del diseño e implementación del TC como parte de la propuesta
de enseñanza-aprendizaje que desarrollan en su espacio curricular. El cuestionario se
compuso de preguntas sobre definición del TC, su origen en la cátedra, motivos de
continuidad, labores previas a la salida, criterios para la selección de recortes territoriales,
características de la jornada, técnicas desplegadas, rol de la cartografía, formas de
evaluación, resultados obtenidos, dificultades asociadas, recepción estudiantil, evolución de
los grupos, rol de los estudiantes externos, relación con extensión, investigación y
transferencia y perspectivas a futuro. Si bien se partió de un guión de preguntas
preestablecido, también se dejó un margen de flexibilidad para que las entrevistadas
incorporen, amplíen o profundicen variables.  

En paralelo a la realización de entrevistas, se sistematizaron las experiencias y labores que
han enriquecido a quienes participan de ellas y a la carrera en su conjunto. Dicha
sistematización también se efectuó con la intención de aproximar a una representación
cartográfica del campo de observación definido a lo largo de los años y los atributos de los
espacios recorridos en torno a la ciudad de Mar del Plata y su área de influencia, haciendo
del TC una instancia necesaria para el ejercicio del espíritu crítico, autónomo y
comprometido que demanda la Geografía Social. Se acudió al manejo de un Sistema de
Información Geográfica (SIG) de acceso libre (Qgis) para superponer y analizar al campo de
observación a través de dos indicadores representativos de la dinámica demográfica y social 
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que funcionan como ejes vertebradores de la asignatura. Por un lado se incorporaron las
áreas definidas en Sagua y Sabuda (2015) como Urbanas de Alta Dinámica demográfica
(UADe), es decir, con crecimiento poblacional positivo durante los últimos dos períodos
intercensales (1991-2001 y 2001-2010), y por otro lado se añadió el Índice de Calidad de Vida
2010 propuesto por Lucero et al. (2016), compuesto por datos sobre Educación,
Saneamiento, Vivienda y Actividad Económica. 

El presente trabajo se estructura en cuatro apartados. El primero, se dedica a conceptualizar
al TC y su importancia para la Geografía Social, así como a precisar los momentos de su
desarrollo. En el segundo acápite, se indagan las voces, testimonios y experiencias de las
referentes docentes sobre el TC en la asignatura Geografía Social. La tercera sección se
centra en el análisis del campo de observación definido sobre el territorio local entre 2002 y
2019 aplicando TC. Finalmente, en la cuarta parte se delinean reflexiones finales y
horizontes futuros para seguir fomentando la tradición del TC en Geografía Social.

Trabajo de campo y Geografía Social: aportes teóricos

Conceptualizar al TC requiere aludir en primera instancia a los vocablos o expresiones que
no se ajustan a su especificidad y que resultan útiles a fin de lograr una definición operativa.
Realizar TC no es viajar, salir a pasear ni hacer una excursión turística o recreativa, sino
trasladar, llevar o “abrir el aula hacia el exterior” (Llancavil Llancavil, 2019: 83), con lo cual
debe ser precedido por una base teórica y por inquietudes a resolver durante su desarrollo,
así como guiado por ciertos objetivos de trabajo. 

Un primer acercamiento hacia el concepto de TC podría realizarse a partir del rastreo de la
forma en que ha sido nombrado. Los autores refieren a la idea de estrategia, acompañada
de calificativos como pedagógica, de enseñanza, didáctica, educativa, integradora e
innovadora. También se recurre a la noción de recurso, ya sea didáctico o de enseñanza y
aprendizaje. Luego se encuentran otras opciones como las de metodología de trabajo,
herramienta didáctica o experiencia didáctica y gira de campo (Godoy y Sánchez, 2007; Lara de
González, 2011; Vindas Hernández, 2015; Llancavil Llancavil, 2018 y 2019).

Otras expresiones en un tono más metafórico señalan, por ejemplo, que el TC representa
“una convivencia circunstancial contextualizada fuera de la institución educativa (…) para
verificar en el terreno lo que teóricamente se expone en clase” (Lara de González 2011: 78 y
79), “un laboratorio abierto para el desarrollo de actividades significativas” (Llancavil
Llancavil 2018: 149) y “la aplicación de estrategias pedagógicas variadas en ambientes no
convencionales” (Delgado La Rosa, 2013: 159). Es hacer una geografía que “entra por los
pies” (Montilla 2005 en Vindas Hernández 2015: 5).

Si bien el TC constituye una estrategia metodológica y didáctica que pueden emplear varias
disciplinas, se la considera vertebradora para la Geografía porque “permite hacer
comprensible, accesible y explicable al espacio geográfico” (Bidauri y Leguizamón, 2016:
593). 

Su concepción ha ido reconfigurándose a lo largo de la evolución del pensamiento
geográfico. Zusman (2011) define cuatro concepciones del TC. En un primer momento, alude  
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a las exploraciones de finales del siglo XIX y principios del XX guiadas por las metas
imperialistas y nacionalistas de las potencias coloniales europeas. Los relatos de viajeros, las
bitácoras, los inventarios de naturalistas y las fotografías resultan de la práctica de campo y
constituyen el insumo para producir conocimiento geográfico científico en gabinete.  En
esencia, el TC se centra en la observación directa de aspectos físico-naturales y la
descripción de los pueblos.

En segundo lugar, hacia 1940 los intereses neopositivistas y la imperiosa necesidad de dotar
de identidad, unidad y rigor científico a la Geografía, conducen a la uniformización de los
criterios para realizar el TC, metodología distintiva de esta ciencia. El campo es considerado
el equivalente del laboratorio de las ciencias exactas, con lo que se adoptan patrones de
comparación entre diversas áreas geográficas con la finalidad de arribar a teorías generales
y modelos. Nuevamente, el campo es el escenario de lo observable y ahora también,
medible. El interés está orientado a la clasificación de estructuras físicas y humanas sin
interactuar con las poblaciones locales. En esta línea, Sauer (1956; citado por Pedone, 2000:
5 y 6) argumenta que “el trabajo de campo no debía prepararse, puesto que, si el objetivo
era registrar categorías previamente designadas, no se aprovechaba a fondo una
exploración”. Por tanto, según este referente, el contacto directo con las áreas de estudio
viabiliza la comparación y la síntesis.

En tercer lugar, hacia 1970 las Geografías Radicales y Críticas preocupadas por la inequidad
social y las problemáticas como la marginalidad, la pobreza y la exclusión, valorizan al TC
como forma de dar voz a grupos subalternos y a las minorías. Acercarse a sus formas de
vida y abrirse a la interacción con los sectores abordados más allá de lo meramente
observable, es una manera de demostrar el compromiso social de los geógrafos y de
reconocerse como sujetos sociales inmersos en una realidad que los atraviesa.

En cuarto lugar, entrada la década de 1990, el acercamiento al método etnográfico y a la
fenomenología priorizan el uso de los métodos y las técnicas cualitativas en Geografía.
Cobra relevancia el abordaje de las experiencias, sentimientos y sensaciones a partir de la
observación y el contacto directo con los espacios y sus habitantes. En relación a ello, el TC
es entendido como un recorrido que parte de la construcción del problema de investigación
hasta la elaboración del escrito final.

Por último, se plantea al TC como un proceso no cerrado, un escenario que posibilita aplicar
diversas “técnicas como la observación (visual) del campo -en la etapa exploratoria-, la
observación participante, el mapeo participativo, la realización de entrevistas
semiestructuradas o de historias de vida” (Zusman, 2011: 25). Además, es capaz de
trascender el espacio meramente académico y tender puentes hacia otras instituciones
siendo eje de actividades de extensión y transferencia hacia la comunidad en general.

La Geografía Social, en tanto subdisciplina de la Geografía, continúa desarrollando una
trayectoria sincronizada con el devenir del pensamiento geográfico general (Aldrey Vázquez,
2006) y con la resignificación del sentido del TC comentado en los párrafos precedentes. Se
podría decir que la apuesta ha sido redoblada porque, en líneas generales, se ha pasado del
estudio inicial de las disparidades sociales en distintos lugares, a través de descripciones
fundadas en la observación directa, al abordaje más comprometido del espacio a partir
problemáticas sociales que se ponen en evidencia y se analizan acudiendo a varias técnicas. 
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Esta última perspectiva abre vastas potencialidades para la incorporación del TC en el
estudio de las áreas de la vida social que están fuertemente vinculadas a la reproducción
social como por ejemplo la salud, la educación, la vivienda y la recreación (Aldrey Vázquez,
2006).

En acuerdo con estos planteos, se valora al TC en tanto estrategia metodológica y didáctica
para la Geografía Social puesto que es portadora de conocimientos e instrumentos
aplicables al reconocimiento y mitigación de las desigualdades sociales. Su interés centrado
en la dimensión espacial de los problemas sociales hace que el TC sea rescatado como
espacio de la resistencia. Es decir, como una herramienta útil para mostrar la diversidad, las
repercusiones de los modelos económicos y las estrategias de supervivencia de los
habitantes (Pedone, 2000). 

El ejercicio del TC no sólo se “limita a corroborar en el terreno la información obtenida en el
aula” (CENAMEC, 1979; citado por Godoy y Sánchez, 2007: 140) sino que se considera parte
necesaria de la labor científica que genera y resignifica aprendizajes sociales, verbales/
conceptuales y también habilidades geográficas (1) en la relación docentes-estudiantes. En
este sentido, el TC se puede abordar desde el punto de vista de la planificación del profesor,
desde la experiencia del estudiante o desde una perspectiva que los integre. 

Lara de González (2011) destaca que el TC demanda un compromiso docente a la hora de
efectuar una planificación. Ésta se construye en función de un objetivo previamente
establecido en estrecha relación con su formación académica y experiencia profesional, con
los contenidos de la asignatura que dicta y con las cualidades de sus estudiantes.

Para cada una de las partes involucradas, la situación de TC ensambla tres momentos:
antes, durante y después. La instancia que antecede al TC en sí es la diagramación de la
“guía de campo”, un instrumento en el que “se establecen objetivos, actividades, paradas,
recursos, evaluación, entre otros” (Lara de González, 2011: 83). Ello implica tareas docentes
como la organización, el sondeo de saberes previos y el reconocimiento del terreno. Todos
estos aspectos deben ser contemplados bajo un manto de flexibilidad impuesto por
imponderables e incertidumbres de diversa índole, tales como pueden ser las cuestiones
logísticas, administrativas y meteorológicas.

Por su parte, a los estudiantes se les solicita la búsqueda y análisis de información sobre el
área de estudio, la cual muchas veces es enriquecida mediante saberes espaciales
informales que ellos traen consigo y que serán reelaborados en el devenir de la experiencia
de trabajo.

El rol del docente y de los estudiantes es un factor condicionante del éxito del TC, dado que
se trata de un desafío colectivo. Por ello, el estudio del TC desde una perspectiva integral
habilita a presentar la clasificación entre salidas dirigidas, semi-dirigidas y no dirigidas,
considerando tanto la mirada de los docentes como de los estudiantes en el durante del TC. 
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(1) Aprendizajes sociales: incluye a las formas de representaciones sociales desde lo local hasta lo mundial en
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Habilidades geográficas: ejecución de procedimientos, técnicas, habilidades, destrezas, métodos (Rodríguez de
Moreno, 2011).



De acuerdo a Brusi (1992), citado por Godoy y Sánchez (2007), en las salidas dirigidas el
profesor  asume  la  dirección  total  de  la  actividad  exponiendo  sus  conocimientos  y  el
estudiante es un mero espectador. En las semidirigidas, los estudiantes siguen pautas y un
recorrido preestablecido, al tiempo que conservan un margen de acción a la hora de relevar,
seleccionar y presentar la información. Y en las no dirigidas:

Durante el TC los estudiantes desarrollan habilidades geográficas como las de observación
directa, recolección de datos, orientación/ubicación/localización. De acuerdo a González
(2005) la observación, entendida como técnica geográfica, requiere de tres condiciones
básicas o fundamentales de los sujetos: la receptividad, la intencionalidad y la memoria.
Esas cualidades rescatan la actitud de apertura y el espíritu de descubrimiento al recibir lo
que el espacio comunica en función de los objetivos propuestos y los conocimientos previos
de los observadores.

Luego, la labor pos TC involucra la realización de un informe escrito o un proyecto de
investigación, acompañada de cartografía y la exposición oral del producto obtenido.
Entonces, el TC requiere de la puesta en práctica de habilidades como la escritura académica
y la organización y comunicación de información colectada. Esta es una labor que implica
además el conocimiento del lenguaje geográfico específico y el empleo de las técnicas antes
mencionadas, combinadas con la creatividad en el arte de la comunicación. Estos ejercicios
entrenan e incentivan a los estudiantes en el desarrollo de destrezas y capacidades que
desplegarán en su futuro profesional.

Para el docente, la instancia pos TC consta del proceso de evaluación del TC en general y de
los productos elaborados por los estudiantes en particular. Esto último puede hacerse de
diferentes maneras, inclusive acudiendo a procesos de autoevaluación y coevaluación que
demandan de la reflexión y la participación de los involucrados (Lara de González, 2011;
Delgado La Rosa, 2013). Como bien señala Delgado La Rosa:

El balance de la experiencia de campo es importante pues transparenta fortalezas,
debilidades y desafíos a tener en cuenta en cursadas venideras. El análisis, diseño y
construcción de la cartografía atraviesan los tres momentos del TC. Ella constituye, por un
lado, un insumo que permite seleccionar y reconocer el área de estudio, y también
caracterizarla a través de variables demográficas, económicas, históricas, físico-naturales,
entre otras. Por otro lado, se convierte en un producto muy rico puesto que materializa el
resultado de la observación geográfica y del relevamiento de toda información pasible de
ser espacializada.

“el estudiante es autónomo a la hora de la investigación (son ellos mismos
quienes seleccionan el área a estudiar, planifican los objetivos, buscan el
material, diseñan el itinerario, etc.). El trabajo puede ser realizado
individualmente o en grupos pequeños y el rol del profesor es meramente
tutorial” (Godoy y Sánchez, 2007: 142).

“las estrategias evaluativas que se propongan deben permitir comprobar
hasta qué punto los estudiantes alcanzaron las competencias establecidas
en comparación con el diagnóstico previo realizado sobre las condiciones
personales, interpersonales y cognoscitivas” (2013: 170).
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En síntesis, el TC está dotado de múltiples potencialidades, las cuales atestiguan su
complejidad y profundidad. Constituye una estrategia metodológica que involucra un
conjunto de prácticas y actores. A partir de él se articulan teoría y empiria por medio de
procesos de observación, análisis y síntesis, aspectos centrales para la disciplina geográfica.

Los dichos, las palabras y las voces acerca del TC desde la asignatura Geografía Social
de la Universidad Nacional de Mar del Plata

La cátedra Geografía Social es el resultado de la contribución de docentes, becarios,
ayudantes estudiantes y adscriptos a la docencia que funcionan como un equipo de trabajo.
En su devenir, mantiene la esencia y atributos que sus mentoras le imprimen, a la vez que
reinventa su dinámica al alimentar y ser alimentada por nuevos temas, problemas,
perspectivas renovadas y abordajes novedosos. El TC ocupa un lugar central en cada ciclo
lectivo, por lo cual se ha consultado a las docentes referentes que han tenido y tienen a
cargo el dictado de Geografía Social acerca de él.

Las entrevistadas definen al TC como una estrategia, una técnica, una forma de enseñanza y
aprendizaje utilizado por la Geografía desde sus orígenes en la tarea de docencia e
investigación para estudiar la realidad desde un problema. No es un paseo ni una
expedición recreativa puesto que la meta es recolectar información, despertar el interés por
algunos problemas y estar abiertos a que ‘el campo’ sorprenda. Su concepto se mezcla y
fusiona con sus funciones, con lo que destacan la ductilidad del TC al ser un vehículo que
permite por un lado, articular teoría y empiria pasando ‘del texto al territorio al texto’, y por
otro lado descubrir, experimentar y tomar conciencia social de los problemas en nuestro
entorno de vida. En cada entrada/salida de campo de Geografía Social no sólo se realiza TC
sino que en el transcurrir también se enseña cómo desarrollar ese procedimiento para ser
luego aplicado en el futuro por los estudiantes, “entonces, en eso de vernos en acción, se
tienen que ver a ellos mismos en breve” (Profesora Claudia Mikkelsen, Julio, 2020).

En relación a los orígenes del TC dentro de la asignatura, las docentes entrevistadas que han
formado parte de los inicios de Geografía Social remarcan que las primeras experiencias
llegan junto con la implementación de los nuevos planes de estudio de las carreras de
Profesorado y Licenciatura en Geografía en el año 1991. Esto guarda relación con las
expresiones de las entrevistadas que se incorporan a la cátedra años después, ya que para
ellas el TC representa una tradición, una actividad que tiene que estar y sostenerse en el
tiempo. Entre los motivos de esta propuesta se han mencionado aspectos de corte más
pedagógico, como la posibilidad para las docentes de evaluar participaciones, liderazgos,
opiniones y de relacionar la realidad con los contenidos de la materia, aunque también se
mencionan cuestiones más puntuales, destacándose la importancia de llevar a los
estudiantes (y principalmente a aquellos que no provienen de Mar del Plata) a conocer
fragmentos territoriales que están más allá de la ciudad ‘idílica’, turística y luminosa
conocida por todos. La práctica del TC se ha mantenido a lo largo de varios años en la
cátedra Geografía Social pues se la reconoce con ilusión como un hito dentro de la cursada.
En los estudiantes se aprecia una apertura en su mirada, en sus posibilidades de ‘usar’, de
aplicar, de articular categorías conceptuales que se expresan en la bibliografía y en el aula.
Enriquece académica y humanamente tanto a docentes como a estudiantes:
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Las entrevistadas coinciden en la necesidad de valorizar, sostener y darle un lugar
privilegiado al TC dentro de la carrera en su conjunto:

Como se ha planteado, el TC tiene tres momentos importantes y valiosos, de los cuales
depende su éxito, el antes, el durante y el después. A la hora de planificar el TC se tienen en
cuenta diversos criterios. Lo primero que señalan las entrevistadas es “empezar a construir
este territorio que uno va a ir a visitar” (Profesora Sofía Ares, Agosto, 2020) leyendo y
conociendo sobre el o los lugares a explorar. Se especifica que el trabajo en el aula previo a
la salida/entrada al campo es fundamental, sobre todo caracterizando al área a partir de su
dimensión histórica y el manejo de datos cualitativos y estadísticas sociales.

Para el equipo de cátedra, la preparación del TC demanda reuniones en las que se debaten
la bibliografía a incorporar y descartar, los temas/problemas a observar durante la jornada
del TC, el diseño de la guía de observación y el cómo evaluar luego. También se diagrama
una recorrida previa del equipo de docentes semanas antes de la realización de la salida de
campo junto a los estudiantes. De esta forma, se van puliendo detalles de logística y
organización, así como se focaliza en aspectos que serían importantes observar e indicar en
cada parada.

En relación a la selección de los recortes territoriales que serán objeto de observación,
“terminamos la cursada en el mes de julio sabiendo que tenemos que pensar en un nuevo
destino, en un nuevo lugar” (Profesora Claudia Mikkelsen, Julio, 2020). Aquí vuelven a
aparecer diversos criterios de elección, entre ellos se mencionan la problemática popular en
el momento, las líneas de investigación de los integrantes de la cátedra, el tiempo disponible
por los estudiantes y la optimización de los contactos preestablecidos por los docentes y los
estudiantes cuando son residentes de los lugares visitados, “esos contactos hacen que
nosotros vayamos prendiendo y apagando problemas de investigación que cada año nos
preocupan” (Profesora Claudia Mikkelsen, Julio, 2020). Referencia aparte merecen la
intención de no repetir lugares en años consecutivos y el hecho de evidenciar diversidad de
problemas, contrastes y desigualdades territoriales, “no solamente diferencias sino
desigualdades en los espacios” (Profesora Patricia Lucero, Agosto, 2020) en relación a cómo
vive la población, qué dificultades tienen, cuáles son sus condiciones de vida y niveles
socioeconómicos. En este sentido, durante los últimos años ha regido la idea de que “el
recorte que se elija tiene que también tener como condición la diversidad” (Profesora
Claudia Mikkelsen, Julio, 2020.

“Es central para un geógrafo tener contacto con la realidad, con el terreno.
No quedarnos solamente dentro de la oficina, cómodos, calentitos y llenos
de libros o de datos censales, sino poder salir y ver otra cosa (…) Estar en
contacto con la gente y (…)  con la realidad de los que construimos territorio
todos los días, que somos todos…” (Profesora Sofía Ares, Agosto, 2020).

“La Geografía requiere eso, requiere pisar el suelo, ir a los lugares... los
espacios hay que observarlos con todos los sentidos, así que me parece que
es muy importante no perder esa sana costumbre de hacer una salida de
campo" (Profesora Patricia Lucero, Agosto, 2020).
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Otro de los momentos fundamentales que hacen al TC es el ‘durante’.  Su desarrollo varía a
lo largo de los años, incluyendo momentos más y menos estructurados. Los estudiantes,
organizados en grupos de trabajo van siguiendo el circuito con paradas pautadas que
incluye hitos y la parada técnica dada la duración de la jornada (desde las 08:00 a las 15:00
hs., aproximadamente). Los docentes acompañan, señalan. La incorporación de tecnologías
como la telefonía móvil agiliza la comunicación con los referentes y el manejo de los tiempos
ante posibles retrasos. Además, el GPS es usado para marcar el recorrido y puntos
interesantes que tal vez no habían sido reconocidos en la etapa previa del TC.

En algunos años se ha aplicado la ‘recorrida a la deriva’, es decir, acordar un tiempo de
circulación libre para que los estudiantes enfaticen y observen junto a su pequeño grupo de
trabajo y luego un reencuentro con todo el curso para intercambiar sus pareceres. La
observación individual suma y enriquece la mirada sobre el recorte territorial analizado. Las
entrevistadas señalan que esta dinámica se ha puesto en práctica dependiendo de la
problemática a analizar, del grupo de estudiantes que pueda aprovechar esa instancia, de la
disponibilidad de tiempo, del tiempo meteorológico y también del recorte territorial. Las
salidas de campo al espacio urbano permiten llevar a cabo esta estrategia puesto que
representan cierta contención espacial considerando la responsabilidad docente respecto al
resguardo de los estudiantes, previniendo retrasos o accidentes.

Respecto a las técnicas que se activan durante la jornada del TC, y en sintonía con lo
mencionado en el apartado teórico, las entrevistadas señalan la posibilidad de aplicar
diversas técnicas en simultáneo. Las de naturaleza cualitativa adquieren protagonismo, y
dentro de ellas se nombra en primer lugar a la observación directa, sostenida por los
conceptos y aportes teóricos debatidos entre docentes y estudiantes durante los encuentros
previos a la salida de campo. También se hace mención a la observación indirecta del
territorio por medio de fotografías e imágenes como un paso importante en las instancias
que anteceden al recorrido. El hecho de fotografiar el espacio geográfico, a su vez es
considerado como una técnica cada vez más accesible y, en este sentido, una de las
entrevistadas se detiene a explicar que los estudiantes deben ser entrenados para tomar
fotografías representativas de las categorías de análisis trabajadas durante la cursada y que
las mismas no sean meros elementos o figuras decorativas de sus informes. Acompañando
a las fotografías se señalan finalmente acciones como las de anotar o registrar las
observaciones, mapear y localizar hitos, fenómenos, problemáticas, y mantener
intercambios con referentes o informantes claves. Esta última práctica es definida como
‘conversación con contenido’ con los referentes de cada hito propuesto ya que se dialoga sin
un guión de entrevista prefijado pero se avanza sobre la base de lo leído, estudiado y
aprendido hasta ese entonces. De esa forma se produce un acercamiento a los informantes
y a sus vivencias. En esa experiencia compartida cobra importancia aprovechar el viaje y el
tiempo que cada residente del lugar nos brinda.

La cartografía constituye una herramienta utilizada en el antes, durante y después de la
salida de campo. “Necesitamos ubicar en tiempo y espacio los procesos, fenómenos y
actores para entender el por qué ocurren en determinado lugar” (Profesora Claudia
Mikkelsen, Julio, 2020).

En el antes se toma contacto con los mapas base, los planos y las planchetas de usos del
suelo de acuerdo a la normativa del Código de Ordenamiento Territorial (COT). 
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Se recurre a visualizaciones y capturas desde el Google Street View como insumo digital
para tener idea del sendero por el que se transitará. Se presentan, analizan y debaten
mapas temáticos referidos al área que será visitada, uniendo en esa labor contenidos de las
unidades temáticas que preceden a la salida de campo.

En el ‘durante’ de la salida de campo se va registrando información, observaciones, dudas en
el mapa, “la realidad cartográfica se va pisando, es real mientras la vamos recorriendo”
(Profesora Isabel Rivière, Julio de 2020). Y en el después de la salida de campo, se produce la
“cartografía en base al trabajo de campo… la interpretación del territorio modelizada en un
mapa” (Profesora Sofía Ares, Agosto, 2020) de acuerdo a las normas de la Cartografía u otras
perspectivas menos convencionales.

En suma, es fundamental que en ese proceso de construcción cartográfica se rescaten, en la
medida de lo posible, los conceptos del análisis espacial (localización, distribución,
asociación, interacción y evolución) (Buzai y Baxendale, 2006). 

En referencia al proceso de evaluación del TC se remarca que hasta el momento ha sido
conceptual y no numérica. El tipo de producto solicitado a los estudiantes se ha ido
modificando, pasando de monografías e informes, que la mayor parte de las veces sólo
requerían de una entrega por escrito, a proyectos que además de presentarse por escrito se
exponen oralmente. Cualquiera sea la modalidad, se revela que un aspecto que no ha
cambiado ha sido la consigna de trabajar en equipos o a lo sumo en parejas, a vistas de que
favorece el intercambio de ideas. Los proyectos que se solicitan actualmente parten de una
problemática observada el día de la salida y de libre selección para el estudiantado. Si bien
cada una de las entrevistadas con sus propias palabras hizo alusión a los criterios solicitados
para la elaboración de los productos finales, todas se detuvieron en señalar la importancia
de dejar reflejada la bajada a la realidad de las categorías teóricas debatidas y de integrar
los contenidos de la asignatura. Por su parte, la incorporación de la instancia de exposición
oral durante el último día de la cursada es mencionada como algo muy importante porque
plantea el desafío de responder a las preguntas formuladas por los compañeros y los
profesores. De esta manera se hace evidente el proceso de coevaluación indicado
oportunamente.

Las entrevistadas valoran positivamente al TC. Desde el punto de vista académico, para el
equipo de cátedra, significa una oportunidad de madurar y entrenarse en generar nuevas
propuestas que ofrecer a los estudiantes. Para ellas, la articulación teoría-realidad, acercarse
a los autores y la mejora en la comprensión de los contenidos son rescatadas como las
fortalezas más trascendentes.

Brinda, además, “una posibilidad de sentirse pequeños geógrafos o investigadores porque
los alimenta, lleva a cuestionar lo que leemos, da incentivos y herramientas para despertar
preguntas, temas que muchas veces enmarcarán futuros problemas de investigación”
(Profesora Sofía Ares, Agosto, 2020). En este sentido, diseñar un proyecto como resultado
del TC es un aporte temprano que entrena a los estudiantes de Profesorado y Licenciatura
en cómo escribirlo. Es así que se convierte en un incentivo que abona el espíritu de
investigación en sentido amplio, la curiosidad y la búsqueda constante, atributos esenciales
del camino hacia su futuro desempeño profesional.
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Una de las docentes fundadoras de la cátedra nos expresa:

Desde el punto de vista vincular, el TC, tanto para los docentes y el estudiantado, invita a
trabajar en grupo, construir productos, resolver dificultades y desafíos, debatir y mediar. El
trabajo grupal para elaborar un producto sirve para pensar, todos aprenden y a la vez los
docentes pueden conocer más a sus estudiantes a través de sus elaboraciones. El vínculo
entre todos los integrantes se torna horizontal, cercano y fluido, lo que facilita la apertura a
compartir una experiencia diferente y luego continuar construyendo ese lazo a lo largo de la
cursada. En resumen, el TC promueve un antes y un después, un ‘click’ en la dinámica de las
relaciones sociales académicas y humanas que discurren en la cátedra Geografía Social.

Sobre las dificultades que existen para la realización del TC, las cuatro entrevistadas aluden
a la cuestión económica, y más precisamente al hecho de llegar a cubrir el costo del
transporte. Mientras que una de ellas aclara que siempre se ha logrado superar este
problema, otra recuerda que incluso se han llevado a cabo iniciativas por parte de los
estudiantes para recaudar dinero. Por su parte, una tercera entrevistada agrega que esta
dificultad se ha visto agravada en los últimos años por la menor cantidad de estudiantes que
siguen la carrera de Geografía.

La situación meteorológica también es identificada en varios casos como una potencial
dificultad, principalmente cuando se acude a espacios rurales que revisten de cierta
complejidad en cuanto a la accesibilidad. Sin embargo, una de las entrevistadas advierte que
en el marco de la Geografía Social “hay que ver los espacios en momentos meteorológicos
difíciles, con inundaciones, con grandes temporales, eso también es importante, poder ver
cómo están esos lugares” (Profesora Patricia Lucero, Agosto, 2020).

Algunas cuestiones burocráticas y logísticas, como la presentación de documentación ante
la Facultad y la contratación del transporte, se mencionan. Sin embargo, en paralelo, se
comenta que el paso del tiempo ha producido que estas operaciones ya se encuentren
aceitadas y hoy no requieran de un gran empleo de tiempo. 

Además de la mención a la pandemia, el resto de las dificultades comentadas han sido la
programación y acuerdo de horarios, la escasa experiencia en TC con la que llegan los
estudiantes, los paros y, no por último menos importante, la existencia de ciertos prejuicios
y miedos respecto a determinados lugares.

Si bien las apreciaciones de las entrevistadas sobre cambios y continuidades de los grupos
expuestos a la situación del TC son diversas, en general se alude al entusiasmo como un
sentimiento que perdura entre los docentes y surge en cada grupo de estudiantes que cursa
la asignatura. No obstante, amerita destacar que varias reflexiones se centran en la
importancia de que el profesor concientice cada vez más a los estudiantes sobre el espíritu
del TC y su desafección respecto de las ideas de paseo y excursión.
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"...mi deseo es que realmente hayan cambiado conceptualmente,
entendiendo una Geografía más comprometida con los lugares. Esto llega a
los estudiantes, me impresiona que sí, que cambian un poquito su forma de
ver, de enseñar y de analizar la Geografía” (Profesora Patricia Lucero,
Agosto, 2020).



Esta acción redobla su importancia si se contextualiza en el marco de salidas que son
programadas y llevadas a cabo desde la Universidad Pública, un beneficio que no existe en
todos los países y que requiere por tanto de un nivel de responsabilidad acorde por parte de
todos los involucrados.

“Geografía Social es una materia que despierta inquietud” (Profesora Isabel Rivière, Julio,
2020), por eso muchos estudiantes de varias disciplinas se acercan a la cátedra. Su presencia
anima al resto del curso en el ‘antes’, ‘durante’ y ‘pos’ salida de campo, con su formación y
capacidad de lectura. Por ejemplo, los historiadores se enriquecen desde la mirada
procesual, el contexto y la dimensión temporal, la cual articulada con la espacial, afianza una
perspectiva colaborativa entre las Ciencias Sociales. De esta manera, el resultado es que en
la salida de campo los estudiantes “no hablen de un problema, sino que problematicen”
(Profesora Claudia Mikkelsen, Julio, 2020).

El aporte de estudiantes de otras carreras es considerado alentador y valioso por parte de
las entrevistadas, en lo referente a diversas dimensiones de análisis de la compleja realidad
social y en cuanto a las redes de solidaridad e intercambio entre diversos campos de
conocimiento. También el espacio de la cátedra en general y de la salida de campo en
particular, pueden oficiar como una ‘vidriera’ que revela la experticia e identidad de cada
dominio científico, “es tener la interdisciplina en cada clase, eso es fundamental porque
entre ellos mismos de una forma están integrando saberes y de otra forma van separando
campos” (Profesora Patricia Lucero, Agosto, 2020).

Las miradas a futuro dejan entrever la necesidad de sostener el TC, potenciando sus
fortalezas y renovando la voluntad de atravesar cualquier dificultad, transformándola en un
reto a resolver.

Las entrevistadas anhelan continuar organizando las salidas de campo, cada año a destinos
diferentes porque es una manera de mantener activos y actualizados a los integrantes de la
asignatura, quienes continúan formándose en su diagramación.

“Geografía Social con sus salidas de campo tiene que reforzar su invitación abierta,
...potenciar el vínculo con otras cátedras” (Profesora Claudia Mikkelsen, Julio, 2020). La idea
es retomar, continuar y ampliar algunas estrategias de apertura que ya se han ensayado en
años anteriores, como sumar estudiantes que ya han cursado la materia a compartir la
jornada de campo o aprovechar la práctica del TC para aplicar herramientas aprendidas en
otras materias, como por ejemplo, en Cartografía. Por su parte, la incorporación de gente
joven a la cátedra suma otros temas y otros problemas que renuevan inquietudes y nuevos
destinos.

En síntesis, el TC genera condiciones propicias para “poner en valor las herramientas del
geógrafo y que no se diluya nuestro rol" (Profesora Sofía Ares, Agosto, 2020), por tanto
ejercitarlo es parte de la defensa de nuestra Geografía.
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Los hechos, las acciones y los cuerpos en y a través del territorio local

El Plan de Trabajo Docente 2019 de Geografía Social se organiza en cuatro unidades
temáticas: la primera, denominada “la relación sociedad-espacio geográfico”, la segunda “el
poblamiento y la ocupación de los espacios urbanos y rurales”, la tercera “las desigualdades
territoriales en el bienestar de la población” y la cuarta “las políticas públicas y los
movimientos sociales de base territorial”. El TC habitualmente se lleva a cabo en el período
que va entre la finalización de la Unidad 2 y el inicio de la Unidad 3 para que los estudiantes
cuenten con herramientas teóricas y lecturas específicas sobre conceptos y problemas de
interés que atañen a la asignatura. 

En algunos años se suma también una entrada al campo más acotada en extensión y
duración a modo de cierre de la Unidad 1. El objetivo es recorrer las inmediaciones del
Complejo Universitario para aplicar categorías de análisis desde la Geografía Social como
espacio, territorio, paisaje, lugar y otras específicas como formas-contenido, inercia
dinámica, rugosidades, verticalidades y horizontalidades (Santos, 1990; 1996). Resulta
interesante circular por territorios que habitualmente muchos de los docentes y estudiantes
atraviesan como parte de su cotidianidad, para que mediante esta experiencia, sean
interpretados a la luz de conceptos y teorías. Se ensaya, además, el ‘ponerse en situación de
TC’ como parte de las pautas de cómo desenvolverse, estar receptivos y capitalizar la salida
del ámbito áulico habitual. 

Con el transcurrir de los años, los conceptos y problemas bajo estudio en cada TC van
variando en función de los aportes, lecturas, ideas y contactos del equipo de cátedra. A
grandes rasgos, la información sistematizada de todas las experiencias acumuladas entre
2002 y 2019 dio origen a un campo de observación. Este no se ajusta específicamente a los
límites del Partido de General Pueyrredon, sino que se circunscribe a un recorte territorial
más acotado en superficie pero que concentra a la mayor parte de la población local. Este
campo de observación se encuentra compuesto por áreas e hitos, organizando circuitos que
tienen al Complejo Universitario como punto de partida y llegada (ver Figuras 1 y 2).

Entre las áreas en las que Geografía Social ha incursionado se encuentran los barrios
representados por las Asociaciones Vecinales de Fomento (AVF). Estos son tenidos en cuenta
dentro de la asignatura por la cuestión identitaria y la significación social que revisten dentro
de la vida urbana (George, 1969; en Lucero et al., 2008). La localización barrial puede ser
tanto intra como extraejidal (2) y suele ser subrayada en cada TC por la influencia que esto
ejerce sobre la calidad de vida de la población local. 

Otro tipo de áreas son las localidades menores del Partido de General Pueyrredon (Sagua,
2008). Si bien en varias oportunidades se transitó por ellas o por sus alrededores, recién en
2008 y 2016 se las abordó de forma integral. Se debatieron las categorías teóricas
trabajadas en la asignatura a partir de aspectos generales como los usos del suelo, las
actividades económicas, las problemáticas ambientales y los estilos de vida ligados a cada
localidad. 
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___________
(2) Vale recordar que el ejido urbano encarna al área delimitada desde el año 1963, sobre la cual el Estado local
asume la responsabilidad de garantizar la cobertura de servicios esenciales, como por ejemplo agua de red,
cloacas y recolección de residuos.
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Figura 1. Campo de observación resultante del TC en Geografía Social en relación a áreas UADe
Fuente: elaboración de los autores en base a datos primarios y Sagua y Sabuda (2015)



Figura 2: Campo de observación resultante del TC en Geografía Social 
en relación al Índice de Calidad de Vida.

Fuente: elaboración de los autores en base a datos primarios y Lucero et al. (2016)
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Mientras que la labor desarrollada en 2008 consistió en un acercamiento a los espacios
periurbanos y localidades menores del eje de la ruta 226 (El Coyunco, Sierra de los Padres y
Colinas Verdes), la experiencia de 2016 se concentró en aglomerados a los que se accede
por el eje de la ruta 88 (Batán y Estación Chapadmalal).  En conjunto se observaron
emprendimientos  productivos  (horticultura, fruticultura, ladrilleras, canteras)  y  el
poblamiento encadenado a las inmediaciones de las rutas mencionadas.

Además de barrios urbanos y localidades menores, otro tipo de áreas también son tomadas
en cuenta para la realización del TC. En 2014, por ejemplo, se recorrió uno de los sectores
relevados por el INDEC para la Encuesta Permanente de Hogares (EPH), dedicada a la
medición de la pobreza coyuntural tanto en Mar del Plata-Batán como en otros aglomerados
del país. Luego, en 2019, se seleccionaron la Unidad Turística Chapadmalal y Highland Park
dentro de la localidad de Chapadmalal. Completando esta nómina se encuentran la parte
del barrio Santa Rosa del Mar conocida como Monte Terrabusi (Rueda et al., 2011), el
complejo habitacional Rufino Inda, identificado popularmente como Centenario, y la zona de
alto estatus socioeconómico reconocida como Los Troncos.

Por su parte, a lo largo del trayecto también se realizan paradas en hitos pertenecientes al
recorte territorial bajo estudio, representados en la cartografía con implantación puntual.
Ellos responden a la localización de referentes fundamentales o lugares que abonan las
problemáticas analizadas. Los hitos más importantes en el lapso 2002-2019 fueron
comedores comunitarios, centros de salud y escuelas. Una salida muy paradigmática por lo
que ha significado para todos los participantes tuvo como protagonistas a los primeros. Las
docentes entrevistadas rememoran con satisfacción la experiencia llevada adelante durante
2004 y 2005 de manera interdisciplinaria entre estudiantes y docentes de las carreras de
Geografía y Arquitectura, y basada en el relevamiento de información de índole socio-
habitacional en diversos comedores comunitarios urbanos de Mar del Plata. Esto posibilitó
acciones de transferencia de conocimientos por parte de la Universidad hacia los partícipes
de estas entidades.

Los centros de salud y las escuelas forman parte de los equipamientos comunitarios. El
problema central en la labor de campo es el acceso desigual a esos servicios básicos y su
vinculación con la calidad de vida de las personas. Algunos hitos interesantes quedaron
englobados en una variedad de infraestructuras que se vinculan a la comunicación y tránsito
como la Ex Terminal de Ómnibus y el Puente que pasa sobre el Arroyo La Tapera (límite
norte del ejido urbano). En otros itinerarios se privilegiaron las estructuras de servicios de
agua, tratamiento de residuos y efluentes cloacales. Y por último, los emprendimientos de
agentes privados que demuestran usos del suelo particulares y robustecen de contrastes al
periurbano de la ciudad y a sus localidades menores. 

La localización de áreas e hitos investigados a través del TC expresa, en algunas ocasiones,
correspondencia con lo que Sagua y Sabuda (2015) definen como áreas Urbanas de Alta
Dinámica Demográfica (UADe) por registrar un crecimiento poblacional positivo durante los
últimos dos períodos intercensales (1991-2001 y 2001-2010). En ellas existe una marcada
participación de familias jóvenes que conviven con diversos procesos de envejecimiento.
Esta tendencia es acompañada por una dinámica habitacional que se corresponde con la
presencia de viviendas en construcción (Sagua y Sabuda, 2015). Por su parte, otros sectores
que no coinciden con las áreas mencionadas también son parte de los escenarios del TC  de



__________
(3) El Índice de calidad de vida de Lucero et al. (2016) contempla en su dimensión Educación a los indicadores
porcentaje de población de 20 a 59 años con nivel secundario o polimodal completo, y porcentaje de población
de 26 a 59 años con nivel universitario completo. En su dimensión Saneamiento incluye los indicadores:
porcentaje de población en hogares con conexión de agua dentro de la vivienda, y porcentaje de población en
hogares con conexión a cloaca o con conexión a cámara séptica y pozo ciego. En cuanto a la dimensión Vivienda,
se tienen en cuenta los indicadores: porcentaje de población en hogares sin hacinamiento (dos o menos
personas por cuarto), y porcentaje de población en hogares con INMAT-1: materiales resistentes y sólidos en el
piso y en el techo, con cielorraso. Por último, la dimensión Actividad Económica: abarca los indicadores tasa de
empleo y porcentaje de jefes mayores de 64 años en situación de inactividad. Todos estos datos se extraen del
Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas 2010 (INDEC).

la cátedra, reflejando diversos contextos demográficos tratados dentro de la Unidad 2 (ver
Figura 1).

Por otro lado, las desigualdades territoriales en el bienestar de la población trabajadas en la
Unidad 3 también han estructurado cada TC. El concepto de calidad de vida
operacionalizado a partir del índice de calidad de vida 2010 (Lucero et al., 2016) (3) resulta
una variable muy importante a la hora de detectar las disparidades que poseen las áreas e
hitos testigos. Por ejemplo, en barrios intraejidales como Bosque Alegre, Constitución,
Estación Norte, General Roca, General San Martín, Jorge Newbery, La Florida, Las Lilas, López
de Gomara, Pinos de Anchorena y San José predominan niveles de calidad de vida altos y
medios, al tiempo que en barrios extraejidales como Alto Camet, Nuevo Golf, Santa Celina y
2 de abril prevalecen niveles bajos y muy bajos (ver Figura 2). En paralelo estos últimos
barrios se corresponden con áreas UADe.

En síntesis, cada trabajo de campo es distinto. Éste se resignifica en la mayoría de las
instancias porque cambia el recorte territorial, aunque también ciertas áreas se vuelven a
recorrer porque el tema/problema de interés varía y se busca apreciar cambios y
continuidades en los procesos de construcción del territorio. Asimismo, los protagonistas
del TC crecen, maduran y cada mirada conlleva una impronta que es única e irrepetible. A
modo de cierre, queda en claro que “con el transcurrir de muchos años fuimos recorriendo
el mapa, falta mucho aún por recorrer. Pero bueno, otros seguirán recorriendo” (Profesora
Isabel Rivière, Julio de 2020).

Horizontes futuros 

El TC es una pieza invaluable e ineludible que estructura y cohesiona a la cátedra Geografía
Social por ser transversal a su desarrollo. Es un ejercicio de motivación que parte desde el
equipo de cátedra y llega a los estudiantes, a la vez que éstos nutren de nuevas preguntas e
ideas al primero. Por su condición integral, resulta una estrategia productiva y completa,
desde el punto de vista académico, porque permite capitalizar aprendizajes adquiridos a lo
largo de la cursada, y resignificarlos para ser parte del futuro quehacer geográfico de cada
estudiante. El cuerpo como la mente debe estar ‘al servicio’ del espacio geográfico. Si bien en
el durante del TC es cuando efectivamente se pone el cuerpo en marcha, tanto en el antes
como en el durante y después se requiere del funcionamiento de capacidades como las de
percepción, memoria y atención. En este sentido, se nos ocurre pensar en el TC como una
fusión de características de los personajes del Principito y el Geógrafo, pertenecientes a la
obra clásica de 1943, escrita por Antoine de Saint Exúpery, ya que demanda levantarse del
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escritorio para salir a explorar el mundo, y luego regresar a él para registrar lo observado y
hacer de ello un producto que aporte a la construcción de conocimiento futuro. En síntesis,
‘ir de la teoría al campo a la teoría’.

Desde la óptica pedagógica, el TC constituye una estrategia que acerca categorías, conceptos
y teorías a la realidad y viabiliza su comprensión. Los productos que resultan son
construidos colectivamente y ponen en juego procesos cognitivos superiores como la
autonomía, el pensamiento crítico y la creatividad en sus elaboraciones. Desde el sentido
comunitario, el TC es un acto de provocación hacia los estudiantes, por un lado debido a que
los expone a realidades que tal vez no conocen, no frecuentan o sí vivencian pero con otro
rol y, por otro lado, porque los sensibiliza y toca fibras profundas al aproximarlos a la
cotidianidad de otras personas en el contexto local/regional. El contacto con la realidad
espacial es el primer paso para incentivar el compromiso social.

Es preciso mencionar la incertidumbre que subyace durante la escritura de este trabajo en
torno a las futuras experiencias de TC en la cátedra Geografía Social. Hacer TC implica al fin
y al cabo movilizarse en el territorio, y la movilidad ha sido una de las principales víctimas de
la pandemia de covid-19. Si bien hasta el momento no se han planificado itinerarios que
sobrepasen los límites del Partido de General Pueyrredon, recuperar los sentimientos de
confianza y seguridad para circular por el espacio local puede ser que requiera de tiempo si
se tiene en cuenta al conjunto de actores que involucra esta actividad, no solo estudiantes y
docentes, sino también instituciones y referentes locales. A diferencia de las medidas de
distanciamiento y aislamiento social, las salidas de campo en la cátedra analizada pretenden
generar un acercamiento y empatía con las distintas realidades de los que habitan y
construyen el territorio local. Asentar estas memorias es una forma de plasmar la esperanza
por la pronta recuperación de esta estrategia metodológica crucial para la Geografía.

Para dimensionar el valor del TC es importante la representación de todas las voces. En este
sentido, se desprende como posible camino a futuro la aplicación de encuestas y entrevistas
a estudiantes y graduados acerca de la utilidad e impacto del TC en su formación y práctica
profesional. Asimismo, resulta apasionante conocer el rol y las características del TC en otras
cátedras de Geografía Social de Argentina y la Región. 

Para finalizar, volvemos al inicio. Este trabajo recupera, como forma de hacer memoria, los
caminos del TC que desde 2002 a 2019 ha transitado la asignatura Geografía Social. Dentro
de nuestra disciplina, muchas veces se oye, lee y utiliza al vocablo `memoria´ con cierta
connotación anclada en el pasado, asociada a lo memorístico como un inventario de
actividades que hay que recordar o ciertos conocimientos a retener de forma acrítica. Sin
embargo, el sentido de memoria que da origen y dirección a este escrito, es mantener vivo
el TC como valor que la cátedra ha sabido y sabe compartir y transmitir a los docentes,
becarios, ayudantes, adscriptos y estudiantes que ha albergado durante cada cuatrimestre
de intensas labores. 

En este sentido, nosotros, como partícipes de este derrotero, agradecemos la oportunidad
de haber podido reflejar en estas páginas la emoción por lo vivido y aprendido, y por lo que
queda por hacer. Dejamos abiertas las memorias para tenerlas presentes y seguir
haciéndolas crecer con cada paso.
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El Grupo de Estudios Sobre Población y Territorio (GESPyT) posee una tradición de veinte
años en la aplicación de los Sistemas de Información Geográfica (SIG) en las actividades de
docencia, investigación, extensión y transferencia. Desde sus orígenes, los SIG han sido
incorporados como una herramienta y como una técnica para realizar el análisis geográfico
aplicado al estudio de la calidad de vida de la población como eje vertebrador de cada línea
de investigación de los miembros del grupo.

En este sentido, la atención en la aplicación de los SIG, tanto en la producción académica así
como en las materias de grado en las cuales participamos como docentes, han permitido
posicionar al GESPyT como referente en el ámbito de la Universidad Nacional de Mar del
Plata (UNMdP) en la aplicación de las Tecnologías de Información Geográfica (TIGs)
orientadas a los temas sociales. Es en este entorno que el GESPyT ha sido reconocido en su
labor y convocado en distintas oportunidades, para formar extensionistas o para participar
en la presentación de cursos, en ámbitos de la formación de posgrado orientada al uso de
las herramientas SIG aplicado al análisis geográfico.

En cuanto a los SIG y la formación académica se destaca que, en los últimos años, muchas
disciplinas científicas han comenzado a manifestar mayor atención por el espacio geográfico
y la concepción de territorialidad. Actualmente, se observa mayor avidez por establecer
diálogos  interdisciplinarios  y  transdisciplinarios  como  aproximación  a  los conceptos
claves  que  desde  siempre  fueron  entendidos  por  la  Geografía (Araya Ramírez, 2018). En
este sentido, el `giro espacial´ que se vivencia, vuelve la mirada sobre el espacio geográfico
y sobre la espacialidad, exigiendo a las distintas disciplinas la interpretación de esta última,
desde un enfoque, ahora, transdisciplinario (Albino y Barsky, 1997). En tal sentido, se le
reconoce a la Geografía su trayectoria científica sobre el análisis de la espacialidad, tanto en
la elaboración de los marcos teóricos de referencia, como en la aplicación de técnicas de
análisis territorial que ha sido renovada a partir de la irrupción de la informática orientada a 

Fernando Gabriel Sabuda

Los Sistemas de Información
Geográfica en el ámbito de la extensión

y en la enseñanza universitaria local

Extensión
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la Geografía. De este modo, surge un nuevo ámbito de integración entre la informática y la
Geografía, donde los SIG forman parte central ya que se convierten en el instrumento de
vinculación disciplinar, interdisciplinario y transdiciplinario (Buzai, 2006).

Comenzando la tercera década del siglo XXI se puede afirmar que los SIG son parte del
conocimiento geográfico desde su concepción teórica, práctica y aplicada. Es un
conocimiento que en muchas universidades se aprende desde la formación de grado. En tal
sentido, el conocimiento en SIG se asemeja al conocimiento cartográfico que ha sido muy
tempranamente incorporado como un conocimiento propio (Quintero, 2006). En la
actualidad, la enseñanza de los SIG se encuentra en las propuestas de materias en la
formación del grado, como cursos de posgrado e, inclusive existen maestrías abocadas a la
geomática en la cual los SIG son parte importante de las mismas. Esto es constatable en la
oferta académica de las carreras de Geografía de las universidades públicas nacionales. Sin
embargo, y desde una perspectiva local, se destaca la carencia de cursos regulares en el
ámbito de las carreras del Departamento de Geografía de la UNMdP. 

En este ámbito, el GESPyT posee trayectoria desde hace catorce años en la enseñanza de los
SIG de la mano de las doctoras Patricia Lucero, Claudia Mikklesen, Sofía Ares y el doctor
Fernando Sabuda, quienes inicialmente han propuesto la materia optativa denominada
“Técnicas de Análisis Espacial con SIG” perteneciente al Área Instrumental-operativa, dictada
en el 2006 y 2007, y cada dos años entre 2009 y 2015; y las materias optativas “Problemas
Territoriales: fuentes y técnicas para su diagnóstico y comprensión” en 2017, “Problemáticas
territoriales: una mirada cualitativa desde la Geografía” en 2018, y “Problemáticas
Territoriales: ¿cómo realizamos su estudio y comprensión?” en 2019, pertenecientes al Área
Social, y junto a la oferta anterior insertas en las carreras Profesorado y Licenciatura en
Geografía, pero abiertas a estudiantes y graduados/as de otras disciplinas. La primera de las
materias tuvo como eje el abordaje de las técnicas de análisis con SIG desde una perspectiva
teórica y práctica; las siguientes están más abocadas a la incorporación de los SIG como
instrumento de indagación en el proceso de investigación geográfica. Estas asignaturas
optativas presentaban una modalidad de clases de tipo taller estando principalmente
dirigidas a los estudiantes avanzados de las carreras de Geografía. En los catorce años que
se dictan, se puede apreciar la evolución tecnológica de los SIG que ha recorrido el camino
desde los programas privativos como el ArcView® de ESRI (1), a los programas de libre
acceso como el GVSIG (2) y QGIS (3).

En el ámbito más amplio de la UNMdP, podemos destacar la existencia de cursos
extracurriculares o de posgrado orientados a la formación de docentes e investigadores.
Algunas instancias, en este sentido, son los cursos dictados desde la Facultad de
Arquitectura, Urbanismo y Diseño (FAUD), en el ámbito de la Maestría en Gestión Ambiental
del Desarrollo Urbano y los presentados por la agremiación de Docentes Universitarios
Marplatenses (ADUM) en el ámbito de la formación continua de la UNMdP. Como cursos
regulares, en la esfera de las carreras y en la formación de estudiantes avanzados, pueden
destacarse la capacitación en SIG del Departamento de Producción Vegetal, Suelos e
Ingeniería  Rural de la  Facultad de  Ciencias Agrarias o  las asignaturas  que  se  dictan  en  el 

__________
(1) Environmental System Research Institute - https://www.esri.com/en-us/home 
(2) Generalitat Valenciana Sistema de Información Geográfica - https://www.gvsig.com/es
(3) Quantum GIS - https://www.qgis.org/es/site/



Instituto de Geologías de Costas y del Cuaternario perteneciente a la Facultad de Ciencias
Exactas y Naturales con la materia Teledetección y la materia Cartografía Aplicada y SIG. En
el mismo ámbito académico, el Grupo Geomática posee una muy importante trayectoria en
la esfera de la extensión universitaria con programas de alfabetización digital y SIG en
ámbitos de la educación primaria, secundaria y universitaria. Una experiencia actual y ad
honorem es la propuesta de la Asamblea de Graduados en Geografía de la UNMdP, quienes
proponen cursos de extensión sobre la temática. Fuera del ámbito de la UNMdP, existen
experiencias de formación en SIG en los institutos terciarios de formación docentes y
profesionales, dependientes de la Dirección General de Escuelas y Educación de la provincia
de Buenos Aires; en la Universidad Tecnológica Nacional (UTN); como así también una
importante oferta de cursos online y a distancia, tanto nacionales como internacionales, que
se multiplican con el tiempo, presentando una gran oferta en el rubro.

Es en este contexto de necesidad que surge la propuesta del curso de extensión
denominado “SISTEMAS DE INFORMACIÓN GEOGRÁFICA QGIS. Nivel Inicial” propuesto por el
geógrafo Luis Fabiani, el cartógrafo Marcelo Farenga y quien suscribe, el geógrafo Fernando
Sabuda, en el ámbito del programa de la Universidad de Verano de la Secretaría de
Extensión Universitaria de la UNMdP (4). 

El programa de la Universidad de Verano tiene por objetivo generar un espacio de
divulgación, capacitación y recreación a partir de la oferta de cursos breves dirigidos al
público en general. La propuesta del programa busca fundar un espacio en el cual los
participantes puedan reflexionar, opinar, formarse o informarse, compartir saberes o tener
un espacio de recreación. Los cursos poseen una gran amplitud de temáticas dirigidas al
público en general y temáticas específicas organizadas en tres ejes: un eje referido a la
divulgación científica; otro eje alusivo a la capacitación para el trabajo; y un último eje
concerniente a la recreación y calidad de vida. Los cursos se dictan en distintas sedes de la
Universidad y en otras instituciones de la ciudad durante los meses de febrero y marzo.

El curso “SISTEMAS DE INFORMACIÓN GEOGRÁFICA QGIS. Nivel Inicial” se ha dictado en las
últimas tres ediciones del programa de verano 2018, 2019 y 2020.  La propuesta consiste en  
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__________
(4) https://www.mdp.edu.ar/index.php/ciencia-y-cultura/universidad-de-verano  

Figura 1. Material de difusión 
Fuente: elaboración equipo docente

seis encuentros durante el lapso de
dos semanas y posee una carga
horaria presencial de 18hs. y, al menos,
10hs. de desarrollo domiciliario. Las
clases se dictan en el complejo
universitario Manuel Belgrano, en el
laboratorio de informática de la FAUD.
En la Figura 1 se aprecia el material de
difusión.  El curso tiene por objetivos,
difundir un conjunto de recursos
informáticos integrados para
administrar, relacionar y gestionar
datos espaciales de un territorio
delimitado a través de la utilizacion del
programa QGIS, impulsando el
desarrollo de habilidades, capacidades 



y saberes que conlleven a un valioso intercambio y enriquecimiento multidisciplinario. En tal
sentido, la propuesta es consistente en la capacitación orientada hacia el manejo básico de
un conjunto de conocimientos y técnicas, que tiene como elemento central de aprendizaje la
creación y manejo de mapas digitales, buscando difundir  la aplicación de las geotecnologías
y geoinformación a estudiantes, docentes, investigadores y al público interesado. Los cursos
de verano solo requieren una inscripción y el abono de una cuota simbólica de muy bajo
costo que sirve de honorarios para quienes imparten los cursos.

Los contenidos abordados son teóricos y procedimentales. Se presenta la concepción
teórica de los SIG y del software libre, la concepción del dato geográfico, el entorno de
trabajo del programa QGIS y los fundamentos de los sistemas de referencia de
coordenadas. Asimismo, las características de las capas y los archivos shape de ESRI.
Además, la vinculación capa temática/gráfico/tablas y la construcción de tablas de atributos.
También, los fundamentos de la Infraestructura de Datos Espaciales (IDE), la información
georreferenciada y los geoservicios. Por otra parte, se trabaja con la creación de los
proyectos, la incorporación y creación de capas temáticas así como el uso de complementos
y geoprocesos necesarios para la realización de un análisis multicriterio. Se aborda el
contenido de uniones de tablas y la representación de la información cuantitativa y
cualitativa para crear mapas coropletos (5) y de símbolos graduados entre otros tipos de
mapas. A su vez, se trabaja sobre el procedimiento de georreferenciación de imágenes,
reproyección de capas temáticas y vinculación con programas online externos como el
Google Earth®. Finalmente se abordan los procedimientos para componer y generar salidas
gráficas de los mapas, presentando actividades integradoras y temas de aplicación
propuestos por los participantes. En la Figura 2 se visualizan algunas imágenes del curso.

__________
(5) El mapa coropleto es el tipo más usual de carta estadística. Se trata de una representación de cantidades
(plethos) relativas a espacios o áreas geográficas (khorê), por medio de una escala de tonos graduados.
https://www.hypergeo.eu/spip.php?article373

Figura 2. Clases en el laboratorio de informática de la FAUD 
Fuente: elaboración equipo docente
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Respecto a los participantes del curso es interesante destacar que la matrícula ha fluctuado
en un promedio de 25 personas con afluencia de estudiantes universitarios de grado y de
institutos terciarios, becarios e investigadores, docentes de distintos niveles, así como
miembros de reparticiones públicas y Organizaciones No Gubernamentales (ONGs). Quienes
realizan el curso provienen de distintas disciplinas de origen como Arquitectura, Biología,
Historia, Geografía, Geología, Matemáticas, Economía, Periodismo, Sociología, Medicina,
Ingeniería y Educación, entre otras. En la Figura 3 se visualizan las entregas de certificados a
los estudiantes que cursaron en los años 2018, 2019 y 2020.

En la encuesta final, que se realiza como instrumento de evaluación y autoevaluación del
curso, los participantes manifiestan avidez por más contenidos y la necesidad de ahondar
en algunas temáticas propias de cada disciplina, así como ampliar los procedimientos, el
manejo de datos, la vinculación de los SIG con las imágenes satelitales, los estudios de casos
y aplicaciones concretas, que exceden en demasía la propuesta del curso introductorio en el
ámbito de la extensión. Como derivación de tales expectativas, los participantes también
destacan en las encuestas la necesidad de contar con propuestas académicas que aborden
las temáticas de los SIG, tales como cursos regulares en la formación desde el grado y
también desde el posgrado orientados a la especificidad disciplinar.

Entrega de certificados
curso 2018

Entrega de
certificados curso

2019

Entrega de certificados
curso 2020
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Figura 3. Entrega de certificados a los cursos 2018, 2019 y 2020
Fuente: elaboración equipo docente



Las experiencias muestran que existe interés por el desarrollo de las temáticas referidas a
las geotecnologías y al uso particular de los SIG en el ámbito de la UNMdP y en las carreras
de Geografía. También se destaca la presencia de recursos humanos formados. Solo resta
generar los espacios pertinentes para las propuestas de materias y cursos de posgrado que
requieren repensar los programas de las carreras y ampliar la oferta académica y el acceso
democrático a la docencia en el ámbito de la Universidad pública.

Para finalizar, el GESPyT, en sus veinte años de existencia, tanto en su faz académica como
en su faz aplicada a la extensión, marca camino en la Geografía local en la formación de los
futuros docentes e investigadores en relación al conocimiento y adiestramiento en las
herramientas de análisis geográfico utilizando los SIG. 
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Mi nombre es Mara De Rito, tengo 31 años, soy Licenciada en Ciencias Biológicas y Doctora
en Ciencias Agrarias. Mi lugar de trabajo es el Grupo de Estudios Sobre Población y
Territorio (GESPyT) de la Facultad de Humanidades-Universidad Nacional de Mar del Plata
(UNMdP). Escribo estas líneas para narrarles mi humilde experiencia como "investigadora
invitada" en la Universidad Complutense de Madrid (1), España, en el marco de una estadía
corta de investigación. 

Antes de adentrarnos en esta historia llena de aventuras y desventuras quisiera aclarar
algunas cuestiones. La primera, ¿a qué nos referimos cuando hablamos de una estadía corta
en el exterior? Una estadía corta es, como su palabra lo indica, una permanencia por un
período de tiempo que generalmente no supera el año. En mi experiencia, muchas veces, no
son más de tres meses. Por otro lado, algunos de ustedes se preguntarán ¿cuál es el
objetivo de estas estadías? Bueno, generalmente uno las hace para perfeccionar técnicas,
adquirir destrezas, finalizar trabajos científicos, generar vínculos con otros grupos de
investigación, entre otros (aquí solo nombro cuestiones académicas, ya me referiré a las
personales más adelante). Entre otras de las preguntas comunes que solemos hacernos
puedo mencionar las siguientes: ¿existen becas que financian esto? Claro, de hecho yo me
presenté a una de ellas, llamada Becas de Movilidad AUIP (Asociación Universitaria
Iberoamericana de Posgrado). Lamentablemente, no salí favorecida, pero eso no me hizo
bajar los brazos; ¿sólo hay estadías para estudiantes de posgrado? Las estadías cortas son
para estudiantes de posgrado, en cambio, los intercambios son para estudiantes de grado,
donde pueden cursar distintas materias en otras Universidades del mundo por un semestre
o más, entre otras actividades. Ahora sí, habiendo aclarado estos puntos básicos de este
mundo de las estadías en el exterior comienzo a narrarles mis pasos.

En abril del 2016, con mucha alegría e ilusión comencé mi tesis doctoral, de la mano de una 

Mara Victoria De Rito

Mi viaje a Madrid: entre desafíos y
autodescubrimiento

Bitácoras de viajes
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beca del CONICET. En mi caso fue un comienzo distinto ya que mi directora de tesis estaba
realizando una estadía en el exterior, específicamente en Madrid. Con el correr de los meses
se nos ocurrió buscar posibles becas que financien mi estadía en la península y así poder
trabajar juntas del otro lado del charco. Este paso que les narro de una forma muy simple,
debido a que mi contacto estaba generado desde Argentina, no es tan fácil en la mayoría de
los casos. En general, cuando uno se propone realizar una estadía lo primero que tiene que
hacer es conseguir un grupo de investigación que lo reciba, que le dé un lugar de trabajo
provisorio y que estén dispuestos a formarlos en el aspecto que ustedes propongan y
deseen. Mi recomendación para esto es entrar en los portales de las universidades y buscar
las distintas líneas que poseen los grupos de investigación. Otra forma sería realizar una
búsqueda en el Google Académico utilizando palabras clave con las que nos identifiquemos
en nuestro trabajo, y a partir de los resultados generados buscar los nombres de los grupos,
autores con líneas similares a la nuestra, etc. Una vez localizado un grupo, escribirle vía mail
a uno de los investigadores mostrando nuestras intenciones de viajar y trabajar junto a él o
ella y sus colaboradores. Me atrevo a decir que este es el paso más importante. Una vez que
tengan el aval del grupo de investigación que los recibirá, quedará buscar una beca a la cual
se puedan postular para financiar la estadía. 

En mi caso, como les adelanté me presenté a las Becas de Movilidad AUIP.
Desafortunadamente la competencia es fuerte, en lo personal me encontraba en el primer
año de mi doctorado, y en el reglamento de estas becas se aclara que serán beneficiados
aquellos postulantes que estén más avanzados en sus investigaciones. Lejos de perder las
esperanzas, me presenté con mucho entusiasmo. Como los resultados de la convocatoria
tardaban unos meses en publicarse, y en vistas de un congreso de mi temática cerca, invité a
una de las becarias del grupo de investigación de Madrid, Cecilia, a participar en un trabajo
para presentar en dicho congreso. Nos gustó mucho trabajar juntas a pesar de la distancia, y
días después del envío del resumen nos enteramos que no salí favorecida en la beca de
movilidad. Indudablemente esta experiencia de trabajo fue una de las razones por las cuales
decidí viajar a Madrid sin contar con el financiamiento de la AUIP.  

Ahora sí, comienza la aventura. Lo primero que hice fue informarle a la directora del grupo
de investigación de la Universidad Complutense de Madrid que había decidido realizar la
estadía sin financiamiento. Para mi sorpresa se alegró mucho, me motivó a hacerlo y a
seguir por este camino. Por lo que de a poco comencé a ver pasajes, fechas, y estadías que
me convendrían para alterar lo menos posible mi investigación en curso en Argentina, y
también, que sean económicamente provechosas. No les voy a mentir, este viaje requirió no
solo un esfuerzo personal, sino también familiar, por lo que sentía que tenía que sacarle el
mayor provecho posible. Y eso hice.

Una vez sacados los pasajes y con la estadía reservada, comencé a armar una carpeta con
toda la información que quería mostrar y trabajar en este viaje. Debido a que era
autofinanciada, no podía quedarme los tres meses propuestos en un principio, podía ir solo
uno, con lo cual mi objetivo principal era optimizar de la mejor manera posible el tiempo.
Cuando llegó el momento del viaje, esta carpeta tenía varios archivos, entre ellos: las 40
entrevistas semi-estructuradas que había realizado a productores agropecuarios del sistema
de Tandilia, los análisis de contenido de los relatos de los productores, las categorías
propuestas para los mismos, bibliografía sobre la temática y algunas presentaciones en
power point para mostrarles a los integrantes del grupo que me recibirían amablemente, in-

 7 6  |  C A M I N O S  G E O G R Á F I C O S



cluída mi directora de tesis doctoral de Argentina, y los avances logrados hasta el momento.

Así fue como un 16 de noviembre del 2017 me tomé un colectivo desde Mar del Plata con
destino a Ezeiza. No hacía frío, tampoco calor, pero yo tenía una campera abrigada en mis
manos, me habían informado que las bajas temperaturas se estaban sintiendo en Madrid.
Estaba muy emocionada, jamás había salido del país hasta ese momento y me encontraba
sola arriba de un avión por cruzar el Atlántico, con mi computadora en la mochila, los datos
de mi tesis y una valija enorme que me había prestado mi hermano. El vuelo estaba casi
vacío, por esa razón la azafata de turno me ofreció trasladarme a "Clase Business", mucho
más cómoda, en pocas palabras viaje acostada con almohada y manta. Dormí todo el viaje, y
cuando abrí los ojos, pude ver por la ventana las luces de Madrid. ¡Había llegado! La felicidad
me inundó el cuerpo. 

Una vez en tierra, en el aeropuerto de Barajas, el cual es uno de los más grandes de toda
Europa, pasó lo que era probable que pase: perdí mi valija. Lo único que pensaba era en la
suerte que tuve al no despachar la computadora con todos los datos y resultados de mi
tesis. Por un momento entre en pánico. Por suerte todos fueron muy amables y en poco
tiempo recuperé mis pertenencias. Luego de un poco de espera me encontré en el lugar
acordado con mi directora de tesis y ella me acompañó en un taxi al departamento que
había alquilado, ubicado estratégicamente cerca del subte (o como dicen los españoles, el
metro) que me llevaría a la Universidad Complutense en solo quince minutos. 

Mis compañeros de departamento eran una pareja, ella española (Yasmina) y él brasilero
(Hugo), ambos de profesión periodista. Luego me enteré que eran periodistas de renombre,
Yasmina había trabajado como corresponsal a lo largo del mundo y Hugo vendía sus fotos a
periódicos de primer nivel. Ellos fueron mis mentores en el manejo por Madrid. Me
enseñaron a tomar el metro hasta mi Facultad, dónde comprar comida con precios
accesibles, entre otros datos sumamente interesantes. Con toda esta información ya estaba
lista para dirigirme sola a mi primer día de trabajo. Me tomé el metro (dos veces, ya que la
primera vez lo tome para el lado contrario), y en media hora ya estaba en lo que sería mi
oficina durante mi estadía. En la hora siguiente se organizó una reunión donde los
integrantes del grupo se presentaron. Por mi parte me sentía algo nerviosa y ansiosa, pero
todos fueron muy amables y esto hizo que la reunión fluyera de la mejor manera posible y
que dejara los nervios a un lado. Allí mismo delineamos mis objetivos para esas cuatro
semanas. Entre ellas tenía dos días para armar una presentación de los resultados
preliminares, posibles títulos para un trabajo científico y demás cuestiones que llevan estas
presentaciones. Accedí y muy contenta, ya que tenía todo listo desde Argentina, sabía que
este iba a ser un pedido obligado durante mi estadía. 

Pasaron los días y di mi presentación. La había ensayado varias veces porque quería que
salga perfecta, también la estuve revisando con mi directora de tesis, esto me dio mucha
seguridad, confianza y tranquilidad en que todo iba a salir bien. Todos los profesionales que
la escucharon se mostraron muy interesados en la temática, estaban llenos de dudas,
realizaron varias consultas, específicamente sobre la vida en el campo en el sistema de
Tandilia y los tipos de sistemas productivos que podemos encontrar, interrogantes a los
cuales pude responder sin problemas. También me pidieron ver más fotos sobre el paisaje
rural, y yo había dejado una carpeta preparada por si esto surgía con todas las fotos que
tomé en mis salidas al campo durante mi tesis.
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Al finalizar el encuentro, el Jefe del Departamento me invitó a sumarme a una salida de
campo de la materia Ecología perteneciente a la carrera de grado de Biología.  Acepté 
 sumamente feliz,  y a  la  semana estaba recorriendo varias localidades cercanas a Madrid,
junto a docentes y alumnos de la Universidad Complutense. Algo que no tenía en mis planes
y cambió mi mirada de esta experiencia por completo.

Mientras tanto, de la mano de Cecilia, una de las becarias que les nombré con anterioridad,
procesamos los datos relevados a campo de mi tesis doctoral. Nos concentramos en los
análisis de tipo cuantitativo, ya que ella era la experta en estadística y yo me estaba formado
en los análisis de tipo cualitativo, por lo que hicimos un buen equipo desde un primer
momento. Una vez que obtuvimos los resultados finales, di otra presentación de power
point, y allí hicimos un esquema del trabajo científico que saldría de esa estadía: temas a
tratar en la introducción, objetivos, como mostrar los resultados, posibles puntos a abordar
en la discusión y revistas candidatas para publicar el artículo. Con mucha alegría les puedo
contar que este trabajo fue recientemente publicado en una revista de alcance internacional
llamada Journal of Rural Studies. Debo decir que este fue un acontecimiento muy
importante para mí y mi corta carrera en el ámbito científico. Por otro lado, esto que aquí les
resumo en pocas palabras llevó varias horas y días de trabajo, prácticamente la totalidad de
mi paso por Madrid. Analizar y re-analizar los resultados, prueba y error, lleva mucho
tiempo. De todas maneras, valió la pena cada minuto, fue muy enriquecedor trabajar con
profesionales formados en otro continente, otras edades, y en otro contexto socio-
económico. 

Ahora sí, una vez que les conté sobre el objetivo principal del viaje debo confesar que este
no fue puramente académico. Dejé un lugar para la recreación y el turismo. Casualmente,
uno de mis mejores amigos, que cultivé en mi paso por la Universidad Nacional de Mar del
Plata, se encontraba en una estadía corta en Barcelona. Arribé a Madrid un viernes a
primera hora y ese mismo día mi amigo ya estaba en la misma ciudad listo para que
recorramos la capital española juntos, previo a mi primer día laboral. Plaza Mayor, El Retiro,
la Puerta de Alcalá, el Palacio de los Reyes, en pocas palabras, no nos quedó rincón sin
recorrer. Fue una maratón de dos días, que disfruté mucho y atesoraré por siempre en mi
memoria. 

Por otro lado, sin saberlo, durante el mes de mi estadía había un feriado puente generando
un fin de semana de cinco días. Pensé, esta es mi oportunidad, ¿quién sabe cuándo podré
volver a Europa?, y decidida saqué un ticket de avión en una aerolínea "Low Cost". Así fue
como cumplí uno de mis sueños, conocí Irlanda.  Lugar mágico, lleno de historias y fábulas,
que me brindó la oportunidad de practicar mi inglés que hasta el momento siempre lo había
hecho entre las cuatro paredes del instituto donde tomaba clases desde hacía unos años.
Para ahorrar dinero dormí en un hostel en una habitación mixta. Allí compartí mi estadía
con cuatro húngaros y luego tres rusos, que también eran estudiantes, pero de Economía, e
intercambiamos varias de nuestras experiencias. Me fui de Irlanda con ganas de quedarme,
pero feliz de haber tenido la oportunidad de conocerla.

Pasaron las semanas, me encontraba más tranquila debido a que había dado la
presentación más importante de la estadía, quedando tan solo tres días para mi regreso a
Argentina, y me informaron que me podía tomar ese tiempo para preparar mi vuelta y
recorrer la ciudad, dado que había cumplido con todos los objetivos propuestos. 
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Cuando se lo comenté a mi familia en Argentina, me incentivaron a que saque un pasaje, el
más barato, donde me alcance el dinero que aún tenía en mi poder. Y nuevamente eso hice.
Salió sorteado Londres, estaba a solo dos horas de avión de Madrid y era tan barato como ir
a Buenos Aires desde Mar del Plata en colectivo de línea. Me asustó la inmensidad del
aeropuerto. Tuve que tomar un tren, dos subtes y caminar diez minutos para llegar al
hostel. Allí conocí a una estudiante de Literatura, Andresa, que se encontraba de
intercambio en París, nacida en Paraná, Entre Ríos, con quien hoy seguimos teniendo una
relación muy cercana. Junto a ella recorrí los puntos londinenses característicos y al cabo de
dos noches tomé un avión de regreso a Madrid y ese mismo día otro avión de regreso a mi
querida Argentina. 

Como se habrán dado cuenta a estas alturas fue un viaje intenso, lleno de desafíos, no sólo
académicos sino también personales, de esos que te ponen a prueba constantemente. En
mi caso, la clave de poder disfrutarlo tanto, conocer y viajar, estuvo en la organización.
Llevar lo que necesitaba ver y analizar casi todo listo desde Argentina. Así, pude optimizar el
tiempo laboral y generar espacios de disfrute turístico. De este viaje, me llevo un
crecimiento profesional enorme, escuchar y aprender de investigadores experimentados en
otro país ayuda a mirar las líneas presentes y futuras de investigación de otra manera. Por
otro lado, también fue grande el crecimiento personal, conocí lugares y personas increíbles,
me perdí más de una vez pero me quedo con la capacidad que adquirí de pedir ayuda y de
encontrar finalmente mi destino. 

Deseo que mis humildes palabras los motiven a iniciarse en esta aventura de las estadías
cortas/intercambios en el exterior. Ojalá sea de la mano de una beca, pero si por ese camino
no lo consiguen intenten buscar otros medios. Les aseguro que lo disfrutarán. Hasta aquí lo
puedo narrar, pero lo que sentí es difícil de describir, son vivencias personales. Los invito a
que vivan la suya.
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Me llamo Mariana Paola Bruno, nacida en Balcarce en 1982 y descendiente de inmigrantes
italianos. Soy Profesora en Geografía y desde el año 2009 formo parte del Grupo de Estudios
Sobre Población y Territorio (GESPyT). El año pasado (2019) tuve la oportunidad de
desarrollar una estancia corta (septiembre a diciembre) en la Universitá Degli Studenti del
Molise (1), en la ciudad de Campobasso, Región del Molise, Italia, sobre la cual les quisiera
transmitir mi experiencia.  

Antes de iniciar mi relato sobre esta inolvidable travesía, me gustaría contarles brevemente
mi historia de vida que quizás los ayude a comprender parte de mis decisiones y los inspiren
a perseguir sus sueños y objetivos de vida. Me recibí de Profesora en Geografía en la
Facultad de Humanidades (FH) de la Universidad Nacional de Mar del Plata (UNMDP) y en los
últimos años de la carrera, después de cursar materias como Demogeografía y Técnicas de
Análisis Espacial, comencé a interesarme por la investigación en Geografía Social. Sin
embargo, siempre por prejuicios sobre las disponibilidades de trabajo y/o becas
investigación, pasaron unos años hasta que di mis primeros pasos por estos caminos. Luego
de finalizar la cursada de la carrera, regresé a Balcarce donde comencé a dictar clases en el
secundario. Pero como suele suceder, los primeros años no fueron fáciles. En aquellos
tiempos escaseaban los módulos de Geografía en las asambleas y siempre había algún
docente con mayor puntaje que acaparaba casi todas las horas disponibles. Con apenas un
curso en la escuela secundaria, trataba de complementar mis ingresos con otros trabajos
(secretaria en un instituto de inglés). 

En el año 2011, por intermedio de una amiga mía, residente en el Área de Producción
Animal del Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria (INTA) Balcarce, me enteré de que
en la Facultad de Ciencias Agrarias (FCA) de la UNMdP estaban por dictar una Maestría sobre 

Mariana Paola Bruno

Una experiencia, múltiples emociones. 
Nunca es tarde para la aventura

Bitácoras de viajes
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Desarrollo Rural (PLIDER). Al consultar por la misma, la secretaria del posgrado me informa
sobre la disponibilidad de tres becas de financiamiento. La reducida carga horaria en los
colegios secundarios me permitía desarrollar otras actividades y, por lo tanto, me anoté en
la Maestría, solicitando la beca de financiamiento (que me fue otorgada). Posteriormente,
con la Maestría en curso me presenté a becas de investigación de la UNMdP, habiendo
accedido a las categorías de Iniciación y Perfeccionamiento y con las cuales me gradué de
Magíster. Al tiempo que se me acababa la carrera de investigación en la Universidad, se
abría la posibilidad de presentarme a las becas del Consejo Nacional de Investigaciones
Científicas y Técnicas de Argentina (CONICET). A partir del 1 de abril del 2016 soy Becaria
Interna Doctoral del CONICET, con lugar de trabajo en el Instituto de Innovación para la
Producción Agropecuaria y el Desarrollo Sostenible (CONICET-INTA). Este relato viene a
colación dado que al momento de iniciar la Maestría ya tenía 28 años, por lo que quiero
rescatar que nunca es tarde para perseguir nuestros deseos y sueños.

Siempre deseaba poder realizar una estancia en el extranjero, pero había ciertas cuestiones
por las que no me animaba a postularme a las convocatorias a becas. En la mayoría de los
casos, las becas para estancias cortas en el extranjero establecen como requisitos una edad
máxima y cierto nivel de idiomas, dos aspectos en los cuales me sentía desfavorecida.  No
obstante, yo no perdía las esperanzas. A fines del 2018, en una reunión con mis asesores de
tesis, le consulté a mi director Marcelo Sili, si conocía alguna categoría de becas
internacionales a la cual pudiera aplicar. La primera pregunta que me hizo fue: ¿a dónde
querés viajar? Y, en segundo lugar ¿qué idiomas tenés? Mi interés estaba puesto en Italia,
origen de mis raíces y donde tenía familia a la cual quería conocer, además que nunca había
viajado al exterior. Respecto al idioma, si bien estaba estudiando inglés, me sentía más
segura con el italiano. 

Marcelo me comentó que era coordinador para la Argentina del proyecto Erasmus+ EARTH
(Education, Agriculture, Resources for Territory and Heritage) (2). Los proyectos Erasmus +,
para quienes no los conocen, son proyectos financiados por la Unión Europea orientados a
promover la educación y formación de jóvenes estudiantes, docentes, investigadores a
través de la movilidad y el intercambio de conocimiento y experiencias entre diferentes
países. En el caso de Erasmus+ EARTH, del cual participan universidades latinoamericanas
(Bolivia, Paraguay y Argentina), europeas (España, Francia e Italia) y otros socios estratégicos,
se focaliza en la planificación y gestión del desarrollo territorial de las zonas rurales. El
proyecto preveía el dictado de 6 cursos presenciales para el 2020 de los cuales uno se
desarrollaría en Italia. Se abría así, la posibilidad de postularme como candidata para dicho
curso. No obstante, mis ansias de viajar en el 2019 no podían esperar al 2020. Entonces,
Marcelo me puso en contacto con Ángelo Belliggiano y Letizia Bindi docentes de la
Universitá Degli Studenti del Molise, siendo una de las instituciones integrantes del proyecto.
Desde el momento que me contacté con Ángelo y Letizia, siempre estuvieron predispuestos
a recibirme y realizaron todos los trámites necesarios para que la Universidad italiana me
aceptara como Visiting Ph.D.

Una vez que nos comunicamos, armamos un proyecto para desarrollar en tres meses y en el
cual se vinculara mi tema de tesis doctoral con las líneas de investigación de Ángelo, quien
sería mi tutor en la universidad italiana. 
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Ángelo es profesor de la cátedra de Economía y Política Agraria y Forestal, en el
Departamento de Agricultura, Ambiente y Alimentación y se especializa en desarrollo rural,
cadenas agroalimentarias y la política agraria europea, entre otros temas. Mi tesis trata
sobre las transformaciones territoriales a partir de la dinámica de las empresas de bienes y
servicios al agro en el partido de Balcarce, provincia de Buenos Aires. Luego de varios
intercambios y una revisión bibliográfica, nos propusimos realizar un estudio comparativo
entre Italia y Argentina. Entre los objetivos emergieron: observar la dinámica de las
empresas de bienes y servicios al sector agropecuario en la Región del Molise; y analizar los
factores de desarrollo neo-endógeno a partir del caso Castel de Giudice. El pequeño
proyecto fue presentado al Consejo Departamental de la Universidad del Molise, quien
aprobó la solicitud y emitió la carta de invitación. Esta carta es fundamental para iniciar el
trámite de autorización en CONICET y cuanto antes la obtengamos, mejor, dado que a veces
suele demorar más de lo previsto.  

Pero había una cuestión más por resolver, el alojamiento. La institución cuenta con una
hermosa residencia universitaria (Residenza Universitaria “Vazzieri”), localizada a solo unos
metros del Departamento de Agricultura, cuyo alquiler es bastante accesible y posee todas
las comodidades para estudiar (habitaciones individuales y compartidas, cocina común, sala
de estudios, internet, lavadero). Como la estadía sería autofinanciada con mucho esfuerzo y
ahorro, solicité a la Universidad italiana el alojamiento de forma gratuita. Ángelo hizo todo lo
posible para conseguir este beneficio, pero hasta el momento no había sido factible. Esto
implicaba que debía afrontar este gasto, el cual no estaba contemplado en mi presupuesto,
dado que en un principio existía esta posibilidad. Este imprevisto sumado a otros que
fueron apareciendo, como ser que mi computadora dejó de funcionar, inconvenientes
familiares y otros factores que se dieron a nivel local (cursos de posgrado de mi interés,
concursos a docentes interinos, convocatorias a becas internacionales para el 2020), me
hicieron dudar de la posibilidad de seguir con este proyecto. Este fue un momento de
grandes incertidumbres, confusiones y donde la decisión que tomara se tornaba crucial. Sin
embargo, algo en mi interior me decía que debía proseguir con mis deseos de viajar y tener
una experiencia en otro país, sentía que era el momento y no podía esperar más. Apoyada
por mis familiares, amigas y colegas, quienes en todo momento me inspiraron a continuar
con esta iniciativa, entre sus palabras resonaban “en Italia las cosas se solucionarán”. Fue
así, que, aunque parecía tener todo el viento en contra, decidí igualmente viajar. Finalmente,
el 27 de agosto de 2019 tomé mi vuelo hacia el Aeropuerto de Fiumicino Roma, haciendo
escala en Madrid. Una vez que te subís al avión, dejas atrás todos los obstáculos sorteados y
te abrís a lo que el destino te depara.   

Al llegar al Aeropuerto italiano, tomé un autobús hacia Roccaspinalveti (Región del Abruzzo).
Allí me esperaban mi padre, quien había viajado unos días antes, y familiares. Después de
unos días de disfrute familiar, de lo que hablaré más adelante, uno de mis primos con su
esposa e hija me llevaron y acompañaron hasta Campobasso. En el Departamento de
Agricultura, Ambiente y Alimentación, me esperaban Ángelo y Letizia. Confieso que estaba
muy nerviosa, principalmente por el idioma. Si bien había retomado las clases de italiano, mi
nivel seguía siendo muy básico. Sin embargo, las circunstancias me sorprendieron. Letizia
hablaba correctamente el español y Ángelo, si bien no lo hablaba, lo comprendía
perfectamente, lo que me daba cierta tranquilidad. Ambos fueron siempre muy amables y
atentos, me presentaron a las autoridades de la Universidad, me acompañaron a la
residencia universitaria y, como no podía faltar, almorzamos pizza. 
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En la residencia compartí la habitación con dos estudiantes peruanas que estaban
desarrollando sus maestrías. Una de ellas hacía un año que residía en Italia, manejaba
perfectamente el italiano, y fue quien me instruyó en cómo me debía manejar en la
residencia, me asesoró en la compra de alimentos, me indicó las estaciones de trenes y
autobuses, etc. Otra de las estudiantes se incorporó unos días después, con quien fuimos
aprendiendo juntas. Con ellas compartí cursos, jornadas, salidas, emociones, consejos, y con
las cuales sigo en contacto.

Al siguiente día inicié mis actividades en la Universidad. Ángelo me asignó una oficina y, ante
el percance con la computadora, me facilitó una notebook del Departamento. Ángelo es uno
de esos docentes reconocidos y respetados de la facultad, no sólo por los estudiantes,
quienes lo consideraban un profesor extremadamente exigente y al cual todos le tenían
“paura” (temor), sino también por el resto de los colegas y autoridades de la Universidad. A
pesar de poseer una agenda sumamente comprometida, siempre estuvo atento a mis
actividades e hizo lo imposible para que pudiera completar el trabajo de campo. Así, el
primer día, tuvimos una reunión en la cual intercambiamos experiencias y planificamos las
actividades. 

Con respecto al primer objetivo de estudio, construimos un mapa de actores de la trama
productiva de la región del Molise e identificamos a los posibles informantes clave. Entre
estos se encontraban docentes-investigadores de la Universidad, representantes de
organizaciones de agricultores (Coldirectti), un investigador del Consiglio per la ricerca in
agricoltura e l’analisi dell’economia agraria (CREA) y productores innovadores en la Siembra
Directa. A lo largo de los tres meses, junto a Ángelo fuimos entrevistando a los diferentes
actores. Entre estos, el investigador del CREA y los productores de Siembra Directa conocían
muy bien Argentina. Habían visitado nuestro país en varias oportunidades para capacitarse
en la técnica de Siembra Directa. Estos encuentros fueron sumamente interesantes y
emotivos en la medida en que fue posible intercambiar diferentes puntos de vistas sobre el
modelo de producción dominante en Argentina y, en particular, de la difusión de la siembra
directa en ambos países. A raíz de estas entrevistas, comenzamos a reflexionar sobre los
puntos en común y las divergencias en las formas de implementación de la siembra directa
entre Argentina e Italia, quedando el vínculo establecido para profundizar en futuras
investigaciones. 

El segundo objetivo de mi estancia en Italia era conocer un caso exitoso de desarrollo neo-
endógeno. Castel de Giudice es una comuna de 346 habitantes localizada en el norte de la
Provincia de Isernia, Región de Molise. Esta pequeña comunidad rural, se ve acuciada por los
graves problemas que azotan a toda el área interna del país (condiciones orográficas y
climáticas desfavorables, ineficiente infraestructura, despoblamiento rural, emigración de
jóvenes y envejecimiento de la población). Durante los últimos años, la localidad pasó a ser
considerada un caso exitoso de desarrollo neo-endógeno rural, basado en la revalorización
de los productos típicos locales, con la participación e intervención de capitales locales y
extralocales bajo un sistema de cooperación y gobernanza territorial. Entre las acciones en
el ámbito público-privado, se pueden mencionar la instalación de una empresa agrícola
productora de manzanas orgánicas (Granja Melise), la reestructuración de un antiguo
albergue para animales en un hotel rural disperso (Hotel “Borgo Tuti”), la re-funcionalización
de un establecimiento educativo en un asilo de ancianos (Residencia Sanitaria Assistenziale
“San Nicole”), la instalación de la empresa de ingeniería de precisión, segunda planta de la 
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firma en el país, entre otros.

En las jornadas que se llevaron a cabo el 9 de diciembre del 2019 para promocionar los
instrumentos Leader “Leader strumento per la promozione di una economia collaborativa e
di comunità” en Castel de Giudice, tuve la oportunidad no solo de conocer la bella localidad,
sino también de entrevistar a sus propios protagonistas como el “Sindaco” (Intendente); el
Director del Grupo de Acción Local (GAL), el dueño de la “azienda” (como se denomina en
Italia a una explotación agropecuaria) biológica Melise y referentes de los proyectos LEADER
a nivel nacional. Estos actores contaron su rol en los procesos de desarrollo territorial, los
aspectos críticos y las vinculaciones público-privadas. Resultó una jornada sumamente
intensa y agotadora, pero enriquecedora, donde pude comprobar la importancia de los
actores locales en el desarrollo de los territorios, como es la figura del intendente.  

Durante mi estadía en la ciudad de Campobasso, fueron surgiendo espontáneamente
diferentes actividades académicas, como diversas jornadas, cursos de idiomas y los cursos
on line (Workshop On line) en el marco del Proyecto Erasmus Earth, en los cuales pude
interactuar con estudiantes, docentes e investigadores. No obstante, me gustaría detenerme
en una de las actividades en particular, como fue el Rural Camp 4 Learning. 

El Rural 4 Università (3), es una escuela de verano promovida y financiada por el Ministerio de
la Política Agrícola Alimentaria y Forestal de Italia y por la Red Rural Nacional (Rete Rurale
Nazionale 2014-2020), en el marco del Programa de Desarrollo Rural (PSR) de la Unión
Europea. El proyecto está destinado a formar estudiantes universitarios en agricultura
biológica, sostenibilidad y desarrollo rural en el contexto de la política europea. El programa
se divide en tres fases: la Fase I (Rural Camp Learning) consiste en un curso de formación on
line; en la Fase II (Rural Camp) se realiza el trabajo de campo; y en la Fase III (Rural Lab) los
estudiantes proponen estrategias empresariales basadas en la sustentabilidad. Para fines de
septiembre de 2019, estaba programado el Rural Camp. Ángelo era uno de los docentes
responsables del curso y una semana antes de iniciarse el mismo, sobraba una vacante.
Entonces, considerando mi estadía en Italia, Ángelo propuso mi nombre ante el comité
coordinador como asesora invitada, quienes aceptaron cordialmente. Yo no lo podía creer,
estaba sumamente emocionada y creo que no dimensionaba lo que significaba.     

Fue así como, durante toda una semana con un grupo de más de 40 personas, conformado
por estudiantes y docentes de diferentes Universidades de Italia, referentes del Ministerio e
invitados, recorrí distintas aziendas de tres regiones del centro sur de Italia (Molise,
Campania, Puglia). El primer día se dividieron los estudiantes en cinco grupos heterogéneos
y se le asignaron a cada uno un caso de estudio (una azienda). La jornada de trabajo se
iniciaba con la visita guiada al lugar, durante la cual se tomaba registro (notas de campo,
grabadores, fotografías). Posteriormente, se analizaba la azienda visitada en términos de
sostenibilidad ambiental, económica y social y luego se realizaba la puesta en común de los
diferentes grupos, el debate y la intervención de los docentes y tutores. Al finalizar la
semana, cada grupo entregaba on line el informe del estudio de caso que le fue asignado.

A través de este viaje al interior del país, tuve la oportunidad de conocer establecimientos
agropecuarios con diferentes perfiles de las regiones del centro sur de Italia, orientados a la
producción orgánica. Estas aziendas se dedicaban a la cría de búfalo y a la producción de ce-
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bollas, plantas medicinales, vid, granada y olivo, entre otros.

Fue una experiencia inolvidable, no solo porque me permitió interactuar con estudiantes y
docentes de Universidades de diferentes latitudes de Italia, sino también porque conocí los
paisajes y sistemas productivos de las regiones del sur, fuera de los circuitos turísticos,
donde imperan las llanuras llenas de cultivares de olivos y cereales como el trigo,
interrumpidas por cordones montañosos, distinto al paisaje del centro-este de las regiones
de Molise y Abruzzo.  Además, por ser una experiencia pedagógica sumamente interesante
por la dinámica de trabajo, la interacción entre los estudiantes donde era posible combinar
jornadas de trabajo intensas y la distensión durante las cenas, donde en más de una ocasión
hubo bandas sonoras y bailes tradicionales. 

Ahora bien, como les anticipé, una de las razones que me motivaron a elegir Italia fue el
hecho de conocer mis raíces. Mis padres nacieron en Roccaspinalveti, Provincia de Chieti,
Región del Abruzzo. Ellos vinieron con sus hermanos y madres luego de la Segunda Guerra
Mundial en busca de nuevos horizontes, reencuentros y oportunidades laborales. Mi abuela
siempre me contaba sus historias de la guerra. Mi papá aún mantiene recuerdos del barco
“Julio César”, poco puede relatar sobre su experiencia de vida en Italia, dado que era muy
pequeño. Los recuerdos de mi madre giran en torno a las dificultades que implicaba acceder
a la escuela en un ambiente tan hostil de montañas y nevadas, donde las condiciones de
vulnerabilidad ambiental, económica y social se convierten en inimaginables para quienes
nacimos en ciudades de llanura, climas templados y con vehículos propios y/o con la
posibilidad de movilizarnos a través de los colectivos. Estas anécdotas, recuerdos, nostalgias
son los que me movilizaron a ir en búsqueda de mis orígenes y la familia.

Roccaspinalveti, o como lo llaman sus residentes, “la Rocca”, es una comuna (municipio) de
1228 habitantes, cuyo pueblito principal lleva el mismo nombre. Este se sitúa sobre una
colina y del cual se desprenden distintas calles de forma radial que permiten la conexión con
otros pueblos. Cada una de estas vías conforma una “contrada” (subdivisión administrativa
de la comuna) que comprende el área rural circulante, y las viviendas localizadas sobre la
misma, son identificadas con el nombre de la calle. En la comuna viven los primos de mis
padres, algunos de los cuales conocí en Argentina. En la “Rocca” pasé los primeros días de
mi estadía en Italia, donde junto a mis parientes recorrí toda la comuna, así como
localidades cercanas. Como toda visita extranjera que arriba por primera vez al pueblo, es
costumbre que cada familia te agasaje con un almuerzo, en el cual despliegan todas sus
habilidades culinarias. Cada menú se componía como mínimo de cinco platos (antipasto,
pasta, carne, postre, torta) todos elaborados de forma casera y materia prima propia.
También tuve la oportunidad de asistir a la fiesta del pueblo, momento de encuentro entre
los pobladores, en el cual las calles se llenan de luces, animaciones infantiles, ferias de
productores y artesanos locales. Las fiestas constituyen una cita obligada entre los vecinos
de la comuna.

Regresé a la “Rocca” en varias oportunidades aprovechando los fines de semana que tenía
libre. Las reiteradas visitas me permitieron compartir las costumbres y modos de vida del
mundo rural europeo, donde se combinan la tradición y la modernidad en un mismo
espacio. Las familias habitan en casas de varios ambientes, amplios y modernos, son
hogares extendidos donde conviven padres, hijos y nietos. Llama la atención que conservan
aún la tradición de que los hijos varones, una vez que contraen matrimonio, permanecen en 
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las casas de sus progenitores, mientras que las hijas mujeres viven con sus maridos en la
localidad de origen de este último. También están aquellos jóvenes, principalmente mujeres,
quienes emigran hacia las grandes ciudades para continuar sus estudios en la Universidad y
donde, una vez que obtienen el diploma, deciden radicarse en las mismas. 

Las familias conservan varios lotes de tierra dispersos sobre la contrada, sin alambrados que
definan los límites. Solo ellos saben cuál es el lote de su propiedad, dónde comienza y
dónde termina. En estas porciones de tierra cultivan hortalizas, legumbres, frutos, olivos,
vid. También crían animales como ovejas, cerdos y gallinas. Las mujeres trabajan en la
huerta, cuidan a sus animales, y elaboran conservas para todo el año. Los hombres
generalmente tienen como actividad principal el transporte, la producción de leña, entre
otros. Es aquí donde pude experimentar la pluriactividad de la población que vive en las
áreas rurales, donde imperan aún los aires de solidaridad, tranquilidad y la autoproducción
de alimentos, aspectos que no dan lugar a la palabra “inseguridad”.  

Pero también pude vivenciar las dificultades que plantea el hecho de vivir en el área interna
del territorio donde la accesibilidad se convierte en un condicionante. Las familias suelen
poseer uno, dos o más vehículos, dado que es la única forma de movilizarse hacia las
localidades cercanas de mayor tamaño y desarrollo económico. Lo mismo sucede si los
pobladores desean trasladarse desde sus viviendas en la contrada hacia el pueblo de la
“Rocca”. Son apenas unos kilómetros de distancia, pero el camino sinuoso sumado a la
pendiente pronunciada, dificultan su tránsito cotidiano en cualquier medio de transporte
que no sea motorizado. Pero a la vez, este camino refleja una belleza siempre admirable y
sorprendente. Recuerdo que mis parientes consideraban al ambiente “bruto”, es decir,
desagradable, mientras que para mí era sumamente placentero e incluso lo transité
caminando en varias oportunidades. 

Como todo viaje al extranjero, una mínima porción de turismo no podía faltar. Si bien
permanecí en Italia durante tres meses, lo que parece mucho tiempo, entre que los días
corrían tan rápido, las actividades académicas que surgían y los eventos familiares, no me
quedaban muchas alternativas de planificar con anticipación los fines de semana para
turismo. Situación que me jugaba en contra para poder obtener los boletos de trenes o
autobuses de larga distancia más económicos, dado que a medida que se acerca la fecha del
viaje el valor de los tickets aumenta, hasta incluso pueden costar más del doble. Así, los fines
de semana transcurrían y yo aun sin conocer ciudades emblemáticas de Italia. Recuerdo que
Ángelo me preguntaba ¿aún no conoces Roma, Napoli?, siendo las ciudades más cercanas a
Campobasso. A mediados de octubre, me decidí y saqué pasaje hacia Napoli, para el
siguiente fin de semana, y hacia Bologna, para el primer fin de semana de noviembre. El
último destino fue Roma, durante el primer fin de semana de diciembre.

Tanto a Napoli como a Roma, viajé sola y me alojé en un hostel donde compartí habitaciones
con otras chicas inglesas, estadounidenses y brasileras, con quienes “trataba” de practicar el
inglés, pero siempre me salvaba el traductor. Fueron viajes  relámpago, en los cuales recorrí
los hitos más emblemáticos en el transporte más económico y saludable que existe, y donde
siempre me encontré con turistas que estaban en la misma, los llamados “amigos express”,
quienes te acompañan en la aventura de una maratón turística en un día. En cambio, en
Bologna me alojé tres días en la casa de mis primas. Esta es una de las ciudades del norte
con mayor conectividad, ya que estás a una hora de tren de las princi-
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pales aglomeraciones del norte de Italia. Tomando como punto de partida la Estación
Central, un día fuimos a Florencia y otro de los días recorrimos a Venezia. 

A un año de haber viajado, al relatar esta bitácora se me viene a la mente las imágenes de
aquella hermosa experiencia, cierro los ojos y me encuentro caminando por las calles de
Campobasso, visitando la azienda de búfalo, buscando la Piazza San Marcos en Venecia,
tomando el autobús hacia Termoli para visitar a mis parientes, recorriendo el Vaticano. En
este contexto de pandemia, recuerdo todos los obstáculos y las dudas que se me
presentaron antes de partir, si continuar con el proyecto o postergarlo para este año (2020).
Hoy doy gracias de haber seguido mi instinto por viajar y no posponerlo. Para quienes
hayan llegado al final de este relato, sin ocupar más de su tiempo, espero que estas líneas
sirvan de inspiración para todos aquellos jóvenes, y no tanto, que no se animan o aún no se
animaron ya sea a aplicar a una beca, o a perseguir sus sueños, a vivir una experiencia en el
extranjero. Todo viaje, sea el destino que sea, es único e inigualable. Cada uno tiene su
tiempo, solo pensemos que nunca es tarde y que cuando uno se propone un objetivo todo
es posible y la vida te sorprende.

Por último, quiero agradecer a mis directores, Marcelo y Laura, a mi tutor en Italia, Ángelo y
también a Letizia, a mi familia argentina e italiana, a mis colegas y amigas, ya que sin sus
acciones, consejos y palabras, nada hubiese sido posible. Y un especial agradecimiento al
GESPyT, por darme la oportunidad de transmitir en simples palabras esta modesta
experiencia.
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Caminos Geográficos es un espacio de difusión ágil y con su
propia impronta de ser dinámica, como lo es la vida misma en
su continuo movimiento, en las que se presentan nuevas
problemáticas e incertidumbres y distintas miradas en las
relaciones polifacéticas y multidimensionales que se originan
entre el territorio, lugar vivido, y  la calidad de vida.
Este espacio además muestra cómo el Grupo de Estudio sobre
Población y Territorio (GESPyT), ha efectuado un  largo camino
en su trayectoria de veinte años -2000/2020- donde siempre
estuvo presente el interés por profundizar las temáticas
vinculadas a las condiciones de vida, su evolución en el contexto
social y político de cada momento y  su impacto en la población.

                                                                                Isabel María Rivière
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